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Hay en el fondo de la sociedad española 
tal cantidad de materiales revolucionarios 
que nos hacen creer en la inminencia de una 
grande y próxima transformación.

No es, no, que miremos los acontecimien
tos á través del prisma de nuestros deseos, 
ni con el cristal sonrosado de nuestras espe
ranzas políticas, sino que nos impone esta 
creencia el examen serio, detenido y sereno 
de los hechos que se realizan sin nuestra in
tervención.

El pueblo español ha sacrificado mucho, 
casi todo, á ia idea de vivir en paz. En lu
cha desde los comienzos del siglo, primero 
por su independencia, después por la liber
tad, más tarde por la democracia, y siempre 
contra la reacción absolutista y. clerical, se 
sintió anonadado ante el fracaso de la Repú
blica, traicionada por unos y abandonada 
por otros, indefensa á la astucia y á la mal
dad de sue naturales enemigos.

La restauración venció fácilmente. Tuvo 
por auxiliares el cansancio y los desengaños 
de los débiles y de los egoístas, y por armas 
la corrupción y la venalidad. Por lo prime
ro, el pueblo se entregó sin lucha; por lo se
gundo, la monarquía pudo aparecer como 
una prenda de paz y de concordia entre los 
partidos españoles, como una esperanza de 
bienestar material que hiciese olvidar, ó 
aplazar al menos todo propósito de reivin
dicación revolucionaria.

Si € se fué el fin que persiguieron algunos 
ilusos, se han equivocado. Si ese fué el pro
pósito de la restauración, sus propios actos 
han impedido que se realice. En ese lapso 
de tiempo que ha transcurrido desde la res
tauración, si España ha vivido en paz algu
nos años ha sido á costa de su bienestar 
moral, y ni aun así ha podido evitar que 
corra á torrentes la generosa sangre de sus 
hijos.

En las postrimerías del mando, en los mo
mentos en que agonizan las instituciones 
fundadas en la traición y sostenidas por la 
concupiscencia, España siente que se le es
capa ia vida por cien distintas y á cual más 
profundas heridas, y el pueblo observa con 
dolor que han sido inútiles sus complacen
cias, y más que inútiles perjudiciales á sus 
intereses su estudiado alejamiento de las lu
chas políticas y su voluntarlo apartamiento 
de las filas en que siempre militó.

Antes, mucho antes de sobrevenir esta es
pantosa crisis que amenaza hundir en el 
abismo hasta la misma existencia nacional, 
hubo de apercibirse de que la restauración, 
lejos de ser una garantía de bienandanzas, 
era, por el contrario, causa determinante ds 
la ruina y del deshonor, hacia los que mar
cha el país á pasos agigantados.

Pudo observar cómo se iba corrompiendo 
todo; cómo se iba prostituyendo y viciando 
cuanto había de grande y generoso en nues
tra patria, desde la tribuna parlamentarla, 
en la que brillaron tantos españoles ilustres, 
hasta los partidos; desde la Universidad, de 
donde salieron tantos jóvenes en les que el 
amor à la ciencia corría parejas con el entu- 
si^mo por ia libertad, hasta el taller del 
obrero, al que acude el jesuitismo para em
brutecer y dominar ai pusblo con su propa
ganda hipócrita y malvada.

Y ni siquiera esta perversión morai le 
efrecía compfn acióa material de ninguna 
clase. El pueblo español paga hoy más tri
butos que al verificarse la restauración; tie- 

j ® pesadumbre de una deuda que 
pe. ja demasiada hasta para naciones de ma
yor riqueza; ve cómo crecen las ciases pasi
vas y cómo escasea por todas partes eltra- 

íéí’úilnos de despoblarse ios campos 
y de lanzarse la multitud hambrienta al sa
queo de las tahonas.

Semejante espectáculo puesto ante sus 
OJOS un día y otro día, agravado por mo
mentos, ha ido formando en la conciencia 
nacional la levadura revolucionaria y acu
mulando en el alma del pueblo sentimientos 
de violenta protesta y de necesarias é inme- 
«atas reivindicaciones,

La inercia en el orden politico está sujeta 
a leyes muy semejantes à la.s que se aplican 
a esa propiedad general de los cuerpos. La 
tendencia al reposo, la propensión á perma
necer siempre en una misma situación es 
iguaj en el pueblo que en los cuerpos física- 
men^e considerados. Para moverlos, para 
hacerlos mudar de posición, se necesita una 
tuerza que los impulse, que obre sobre ellos 
y determine el ©ambio.

Esta fuerza es precisamente la que quere
mos emplear, la que no dejaremos de em
plear, un solo momento, teniendo la cou- 

n© ha de ser perdida. La na
ción espera este jmpukp sin darse exacta 

desea sin confesarlo, aparentando 
resistirlo, como resiste el cuerpo inerte el 

ponerlo en movimiento.
El impulso vendrá. Vendrá cuando sea 

oportuno, cuando sea todo lo enérgico y 
íoao |o e^caz qpe se necesita para vencer la 
inercia producida pof más de-veinie años de 
enervamiento y de atroda,

Y entonces toda esa levadura revolueio- 
haritt ftxiste en la sociedad española de- 
terminará el hermoso desperni;::™"- 
hio que quiere ser libre y vivir honrada y 
di^nainepte.

TERRIBLE^ÏÏÏsTHÔFê”
POR telégrafo

(ns nuestro servicio)
de gas grUá.—Osnsusnta 

muertes.
despacho de Bochum da 

ocurrido una explosión de 
®g««ú en la cuence hullera ds Hamme.

• «I número de los muertos asciende á unos 
siendo el de los heridos mucho más ^únaiderabie,—X

y<?r4 ttsZed cómo la ooladura del Maine va á dar lugar á otra reclamación, 
—U a que nos manden más barquitos de Cago Hueso.
— Yo creo más en lo primero. Ahí, ahi está el hueso.

EXPLOSIÓN DEL ”»IAIN£„
A las noticias publicadas ayer acerca de la 

catástrofe del acorazado americano ocurrida 
en el puerto de la Habana, hay que añadir 
hoy pocos detalles que entrañen otra novedad 
que la de irse conociesdo la verdadera y tris
te importancia del suceso.

El general Blanco ha telegrafiado lo si
guiente:

«Rabana 17,—Gobsínador general á mi
nistro de Ultramar:

Amplío telegrama de anoche, confirmando 
rapidez, espontaneidad con que se acudió al 
auxilo del Maine, [Sin reparar grave peligro 
acudieron inmediatamente botes del Aljon- 
so XII y otros mercautes á recoger heridos y 
muertos: el general de marina, ios goberna
dores civil y militar, así como los generales 
jefes y ©ficiales de todos los cuerpos, secreta
rio general, ayudantes de campo, ambulan
cia, médicos de Sanidad Militar, bomberos, 
agentes de orden público, alcalde y demás 
funcionarios, dando todos pruebins del mayor 
celo y abnegación.

Los heridos han sido conducidos á los hos- 
pitalas del ejército y de ia marina y á las Ca
sas de Socorro.

Están atendidos son esmero, no des'^uidaH- 
dq medio ni recurso alguno para aliviar ia te
rrible catástrofe.

Ei cónsul y los oficiales del crucero se mues- 
profuadamente agradecidos por nuestra solicitud.

Hasta ahora no puede determijarse ¡a cau
sa del siniestro, aunque parece indudable que 
la explosión partió del interior del buque.

La marina instruye diiigeucias.
Mañana, á las tres de la tarde, se verificará 

el autierro de los cadáveres recogidos basta 
ahora, cuyo acto procuraré revista la mayor 
soxsmnidad y cordialidad posibles, corriendo 
todo á cargo del Ay unta miento.

La población entera se manifiegla profunda- 
p ar tan horrible desg-acia.

El número de muertos ascien de á 260, entre 
ellos dos oficiales.—B/íznso.a

Oíros despacaos repiten igeaLmentó en caó- 
— j las mismas not eias, cuyas no
vad adas pueden sinktizarge en los siguientes 
párrafos de un telegrama particular:

recogido 15 cadáveres más. De los 
34 oficiales y tripulantes que formaban la 
dotación del Maine han resultado ilesos el co
mandante, el segundo, 18 tenientes, tres guar
dias mannas y 16 marineros; heridos, dos ofi
ciales y 57 marineros. Los restantes han perecido.

El cónsul Lee manifiéstase muy agradecido 
•.*w atenciones de las autoridades y jefes del 
ejercito y dq la armada en favor ae los su
pervivientes.

Han sido conducidos al necrocomio algunos 
cadáveres.

desata D. Padro Peral i|a si- 
do nombrado jucs instructor do la sumaria 
que se instruya en averiguaciéa de Pss causas del desastre.
i bomberos de esta ciudad han 
trabajado en el salvamente con arrojo iacret- 
ble y actividad infatigable.

Los oficiales del Maine que han sobrevivido 
á la voladura hálianss á beydo del

Se had súspendido, en señal da duelo, los 
espectáculos públicos. Fulos crnsuladbs es
tán las banderas á media asta.'La prensa 
j j’ distinción da matices, envía irises 

duelo al Gobierno de ios Eriales U.nidos.
AI redQuor del Maine siguen haciondo la 

guardia gran número de botes. Dispónense á 
bajar al fondo, para extraer ios cadáveres, 
gran numero da buzos.

Ya ganando terreho la v?rsfé i de une la 
causa de la voladura fué el dinamo.
j de los íe’egrsmas re 'ibidos 
deí Gobierno de M;\drid, has-do coavtcxdo 
un Consejo extraordinario que presidirá el ge
neral Bianco.

Según parece, todos kg secretarios del Go
bierno colonial acudirán al consulado de los 
astados Uajqos para eipresar sú sentímíeato 
por la desgracia acaecida.

**«
Da Nueva York telegrafían lo siguiente: 
«La opinión general de ios peritos es que la 

causa del accidente, considerada como más 
prooaole, hay que encontrarla en el uso de 

leoía 4 berdq.
Alif hafcíá ^0 00Û libras de pólvora,'allí gs 

guardaban 800 de a'goc'ón pólvora.
Como precedente de gran analogía se cita 

la voladura ocurrida hace do?
años en Mueva York.

El Consejo de ministros ha publicado una 
declaración, en virtud de la cual se ju2ga la 
causa como accidental y se aconseja la 
calma>

Se encargará el tribvual de investigar las 
causas del siniestro.

Mac Kinley suspendió anoche con este mo
tivo la recepción que estaba anunciada para 
hoy en Casa Blanca, y ge ha opuesto además 
á enviar otro acorazado á la Habana.»

POR TELÉGRAFO
Pop accidente casual.

Washington 18 (vía cable Londres-Bil- 
I bao).—En los círculos autorizados sa declara 
‘ Instruiente;

«Las noticias recibidas hasta ahora indican 
que la explosión del Mains íié resultado de 
un accidente casual, y mientras no haya 
prueba contraria debe admitirse dicha ver
sión.»

Lo que se dice en Casa Blanca.
Washington IS.—En Casa Blanca se 

dice que todas las noticias recibidas hasta 
ahora de la Habana parecen indicar que la 
pérdida del Maine fué debida á un accide'nte 
casual.

Sin embargo, llama la atanción el hecho dé 
que el comandante dsl crucero se reserve su 
opinión.

El Sr. Mac-Kinley ha acordado abstenerse 
por .ahora da enviar otro buque de guerra de 
estación á la Habana.

Los «jingoes» en scesóna
Washlsígton 16.—Cocío era de temer, los 

Jingoes tratan de sacar partido de la catás
trofe del Maine atribuyéndola á una causa 
exterior.

La comisión do Negocios extrarjeros del 
Senado se ha reunido esta tarde, ocupándose 
exclusivamente en dicho siniestro.

A pesar da que no hay ninguna noticia ofi
cial en su apoyo, la mayoría de los senadores 
reunidos opinaron que la explosión fué inten* 
ciouada.

Se supuso que este sucesj puede producir 
más graves complicaciones.

Uno de ios senadores exclamó: «Se acercó 
el momento da que los Estados Unidos se ve-» 
ráa forzados á obrar.»

El número ú© muertos.
KUOYa York 87.—Él número de muertos 

a consecuencia de la catástrofe del Maine as
ciende ya á 253 marineros y dos cflcia'es.

Información.
Heraldo de Nueoa 

\ork publica ua aespacho da Washington dk 
ciando que par orden del Sr. Mac-Kinley el 
comandante del Maine, Sr. Sigsbee, ha coos- 
tituíuo una comisión compuesta de tres oficia
les, encargada oe abrir úna información feo- 
ore las causas del siniestro y emitir dictamen.

Buques á la Rabana.
W^shingt'áR 17.— El secretario de Marina 

ha dado orden al buque Feru v á ia eseuadri- 
eoVdiSffíaMr «•?»-«««“

enviados á la Habana varios mé
dicos norteamericanos.

Opinión de la ppesssa, 
j**®®*® York 17.—Los diarios de hoy eoa- 

siikran que la explosión del ïuécasual.
emAbargo, úna excepción: The Ece- 

íuéüñdóád»/

^Klanifcataclón de ssntimîeiaiâ,
, !?•—La Cámara de los Ésta-

h® aprobado por unanimidad uña 
manifestación declarando que ha sabido con 
profualQ sentimiento la catástrofe del Maine, 
y dando el pésame á las familias de las víctimas, ViV

i Sí abrirán suscripciones á favor de las m’s- 
mas. •

Suevá York 17.—Los oficiales del Maine 
dan horrorosos detalles sobre la catástrofe.

explosión levantó sobre la lí
nea de fiotacióu el buque, el cual cayó des
pués de proa seaibrando la destrucción.

Todos los oficiales sa precipitaron al puente.
Los marineros supervivientes, en medio del 

mayor tumulto, se empujaban unos á otros 
pira salvarse.

A gunos oficiales subalternos debieron su 
salvación á varios maderos, restos deín&u- 
iragio, & los cuales lograron asirse.

Fragmentos de hierro candentes y toda cla
se ae proyectiles calan como espesa lluvia á 
una distancia de más de 300 metros de ra lio.

j^J'chas de vapor del buque mercante 
Ciadad de Washington quedarán inutilizadas 
por ios proyectiles que caían sobre ellas, á 
pasar de encontrarse á 30Ô metros del sitio 
del eipiestro. ‘ ...

Inmensa humareda envolvía el Maine, des
de el cual sallan gritos desesperados de an
gustia.

El foco eléctrico del Al/onso XII iluminaba 
sobre el mar escenas desgarradoras de los 
náufragos, que, por hallarse heridos, hacían 
desesperados esfuerzos para ^aivar^eA nado.’ 

Un oqciai de la armáda’española ha decla
rado que el comandante del Maine fué el úl
timo superviviente que abandonó el crucero.

Tal es el relato que insertan hoy los perió- 
referencia á los onda-

l@a^!f®ala®ltrH*s áe pésame.
KeHío 17.—El emperador Guillermo ha te 

legra nado al présidente de la República ame
ricana, Sr. Mae Kinley, dándole sincero pésa
me por la catástrofe del Maine.-F.
J Rilbao).-El conde
de RaseÓB, embajador de España en esta ca
pital, ha visitado al embaj ador aorteamarica- 
Bo para expresarle sus simpatías y pésame 
con motive del siniestro del crucero Maine -F 
Opinión de »EI Diario de los De¿ 

bates,,.
París n.—El Diario de los Debates comsa- 

ta coa extensión el accidente del Maine, qué 
«acerpa|?a dicho

a

Toda !a correspondencia al Director.
—a—MB—B—M——naa—«TawwaKatBaiBiuxaffli^íTMriBiwwTmmii-ei ■■■ifi ■ ....   

US QUINTj££N ALMERÍA

LADRONES DE LEVITA
A consecuencia de denuncias gravísimas va 

á precederse á la revisión de algunos mozos 
de la quinta de 1897 en aquella ciudad anda
luza.

Los hechos denunciados son tan graves y 
tienen tales visos de verosimilitud, que si los 
fueros de la justicia son respetados y la ley se 
cumple en toda su pureza, es seguro que irán 
á comer la sopa ¿el presidiario muchos pája
ros de cuenta vestidos con diversos trajes v 
colores.

Hábianse horrores de cierta autoridad, del 
médico militar Sr. Cordero y de la comisión 
permanente de la Diputación provincial.

Se señalan lag cantidades que han percibi
do, que oscilan entre 6.C00 y 75.000 pesetas, 
según Ja jerarquía del ladrón.

La cuota de los robados ha sido da 750 pe
setas, calculándose que han ido indebidamen
te al servicio militar de 400 á 560 infelices, la 
mayor parte de los cuales estará ya enterrada 
en la manigua de Cuba.

Será éste el proceso más célebre de este 
tiempo, y á la luz que arroje podrán verse las 
entrañas putrefactas de una administración 
infama y de ua Gobierno cobarde que la con
siente.
, Sabíamos que en Africa se hacía la trata 
da negros, paro ignorábamos que en Almería 
hubiera una partida de ladrones de levita qua 
eclipsara á los famosos negreros de Jas costas 
de Guinea.

Una sola garantía tiene la justicia, una sola, 
y es que la revisión sea hecha por un médico 
eminente é inflexible en el cumplimiento del 
deber.

Por fortuna, y para satisfacción de la coa- 
ciencia nacional, ese médico existe, y ya está 
nombrado para hacer justicia seca, y caiga el 
que caiga. Es© médico no se ha vendido ja
más; es nuestro amigo y correligionario el 
doctor D. Ecequiel Sánchez, presidente de la 
Comisión ejecutiva de la Asamblea republica
na de Sevilla.

Su nombrairiieaíq ha Ue&Ado de espanto á 
iGs ladrones de levita y sus cómplices, y en 
Almería es muy público que se trabaja ló in
decible para ©vitar qug nuestro amigó haga ia 
revisión, ora no dándole posesión, ora apro
vechando alguna ausencia suya para consu
mar alguna nueva infamia.

Ya lo sabe el Gobierno, ya lo sabe el país.

Decíaracioa^e Weyier.
POR TELEGRAFO

(be nuestro servicio)
Barcelona 17 (1,27 tarde).-Ha llegado â 

ésta el general Weyier, el cual piensa perma
necer aqui algunos días.

Ha confirmado Ja noticia de D’‘ásen+ttrffa candidato para diputado A COries por I» h“

en viará á Cuba una lista de can- 
ci ^atos contrarios al actual régimen.

Aunque no espera que triunfen, agitarán la 
opinión en la isla. 7 °

También ha añadido que no se ha sepaardo 
de Romero y que aplaude su actitud.

REVISIÓN és PROCESO

KA«ÍFESTAOÍélÍ ES ZARAGOZA Î 
Sr. Director de En Progreso.

Querido amigo y valiente correligionario: 
Le participo que se organiza una numerosa 
mauifestación para ei próximo domingo ea 
favor de la revisión del proceso ds Montjuich, 
á la que concurrirán todas las clases sociales’

A asistirán mujeres, heridas en su co • 
razón de madre,d© esposas é hijas, con el 
rótatQ da lo que han sufrido seres humanes 
ñola) Montjuich (Basíil a sspa-

L ©varán banderas, una de ©lias negra con 
letras encarnadas que dirán «Justicia». Otra 
Dandera, negra también, con letras del mi^mo

P^raera, dirá: «¡Revisión, Revi- 
amarilla coa letras rojas dirá: 

«Zaragoza humanitaria»; y otra bandera ama
rilla coa lema encarnado que dirá: «¡Viva el 
progreso!» ‘

ser un aconteeimiento; 
asistirán a la manifestación personas de todas 
las clases éosialea, y están adheridas á ella 
aderantes entidades.

Felicito á Él Progreso por su valiests cam
pana elogiada por todos Jos amantes de la 
verdad.

De usted amigo y correligionario—Tomás 
Mesa,

Zaragoza, 16 Febrero 1898.
DE DU FROSESADO

Sr. Director de El Progresó^
Voyá referirle lo quo me pasó en este di

choso proceso de Moatjuich, al objeto d© con
tribuir á ii coaviccióa d© que todo él es una 
farsa.

L'egué de Buenos Aires á Barcelona el día 
Pegar me instalé en 

San Martín de Provansals, no habiendo vuel
va Baresíona hasta el dí^ en que se m© con
dujo preso.

El día 7 de Junio de 1896, día trisH para 
nosotros y para España toda, lo pasé en casa 
de Ramón Puntq ea la que pasaba muchos ra
tos porque me daba algo con que ganarme la 
vida y mantener á mis tres hijas.

Ei día 11 de Junio, á la una de la madroga’ 
da, oí golpes á la puerta. Desde la oama pfe- 
gdiiió quién Uamaháj úostsstándoseme que 
abriese á la autoridad,

y vB púúos móKorss. Cuando la 
puerta estuvo abierta entraron tres policías v 

* I barrio como Pedro por su casa,
Al llegar á la alcoba les dija estaba en la ca
ma mi mujer, y sia retirarse siquiera, orde
naron sa vistiese, lo que tuvo que verificar en 

I presencia de aqqefia gente.

ropa. Se la ensené, la registraron y no encon
traron náaá da particular. Otro tanto hicieron 
con la casa, dando el mismo resultado.

Me llevaron al gobierno diciéndome que el 
gobernador había d© hacerme una pregunta. 
Al llegar allí se me encerré sin preguntarme 
nada, y al día siguiente á las cuatro de la tar
de era conducido á la cárcel formando parta 
de una cuerda.

A los pocos días leí que mi esposa, Teresa 
Maymí, había sido detenida por orden de Da
niel Freixa. Calcule usted, señor director, mi 

aj ponsar que mis hijas quedaban 
abandonadas. No supe qué había sido de ellaa 
hasta pasado más de un afio, al juntarme 
nuevo con mi esposa, por la Jargui»*-' 
xguftlQtçiÔB que sufrí, y por*-*

2, 1 muchg^s de les

Barcelona 17 (2,10 tarde).— El general 
Wey er, interrogado por un periodista acerca 
de Ja catástrofe del Maine, ha dicho que la 
atribuye á un descuido de los tripulantes.

También ha manifestado que los elementos 
de arraigo en Cuba han acordado presentar 
su candidatura por Ja Habana.

Terminó ia intervieio con el citado periodis
ta diciendo que volverá pronto á Madrid, por
que no quiere que le sorprendan los acontecí* 
mientos.—Errc^é,

EL PROCESO DE’ ZOLa'
POR TELÉGRAFO

(BB NUESTRO SERVICIO)
Isnppesién profunda.

París Î7.—Casi todos los periódicos de esta 
capital S3 hadan conformes en consignar la 
impresión profunda producida por las decla
raciones del general PelJieux.

Los revisionistas hacen constar sencilla* 
menta que ei Estado mayor del ejército acepta 
la revisión del proceso.—F.

Sigue la vista.
1 J-® ^7“~“S8 ha abierto hoy la sesión da 
ía Audiencia para la vista del proceso contra 
zola con entera tranquilidad.

Continúan las declaraciones do testigos»-* 
faora. ® •

Continúan las deoSaraoiones.
Parle 17.—Proceso Zola:
El coronel Picquart afirma que EstethazT 

pudo perfectamente tener noticia de losia- 
en la célebre minuta.

Cons© sostiene la opinión con* irAricva
Pellieux declara que largo tíem* 

sentencia de Dreyfus se re
cibió en el mmistario de la Guerra una nueva 

prueba de la culpabilidad de Drey- 
fus. Consiste en una nota, diciendo:

«No digáis nunca que habéis tenido rela- 
çiones con ese judío.»

al testimonio de Boisdeffre» pero éste Se halla ausente. *
levanta en medio de gran emo» 

ciÓH y de agitación indescriptibles.—F.
Orea Interpelación.

París 87.—Los Sres. Trarieux y Thavaneá 
anuncian al Gobierno su propósito de dS?- 
le una interpelación sobre las ilegalidades^o-. 
mÿidas en el proceso Bíeyíiw^ 
esS <l«e s® aplaza 
dÍi termine la vista 
del actual proceso contra Zola.—F.
taeaaMXLuani»tt*..->:______ ,____ _______ r-_rif iit- -t.

otea catástrofe
POR TELÉGRAFO

(db nuestro servicio)
Yaper correa ó pique.

Londre» 17.—Según despachos de Nueva 
Yor k, el vapor correo Clara Nevada, que na
vegaba con rumbo á Seattle?, se fué á pique 
en manos de quince minutos junto á las costas 
de Alaska, á consecuencia de la explosión da una caldera.

Se cree que tanto los tripulantes como los 
I pasajeros ban perdido ia vida.—F.

eartas que yo escribía dirigidas á mi esposa 
no llegaban a su poder, como no llegaban al 
mío las suyas. Desde estas columnas doy las 

municipal encargado del cuartelillo
Garios Castelles, y á su esposa 

úona Angela Lloret, por lo bien que trataron â 
mis hijas queridas todo el tiempo que estuvie
ron bajo su custodia. Ei agradecimiento es la 
única recompensa que puede dar el pobre.

El día 15 de Junio fui conducido al cuartel 
de Atarazanas junto con otro. Allí me inte
rrogó Portas en la siguiente forma: 
j ““¿Cuánto tiempo hace que ha llegado usted 
de Buenos Aires? ®

el día 8 da Marzo con direc- 
desembarcando en Cardiff 

el 12 de Abril, llegando á Barcelona el día 25 
del mismo mes. Por lo tanto, hace seis sema
nas que he llegado.

n^ted redactor de El Perseguido?
yo sólo esíuvs once días en Buenos Aires.

Î estaba usted el día que expíetó la bomba en Cambios Nuevos? "
Amistad PrQ vensals, calle de la 
ííílí 1 donde pasé todo el día 
^®®ta las nueve y media de la noche.

—¿Es usted anarquista?
—No, señor; soy republicano.
—Conque no es anarquista, ¿eh?
-No, señor. * *

s-tiñ^A aprender la anarquía en otro 
¿verdad! ® encontraroa dos pistones

—No, señor; en mi casa caía se encontró» 
porque nada tenía.

P®’^en retirar. Aquella noche la pasa
mos en el calabozo de las Atarazanas, tenien
do necseidad de tendernos en el suelo.

^^^úana nos subían ó 
ru “V oolocó en la cuadra de ar- 
tiLería, cerca del calabozo número cero, 
nnn tfós dUs suMó Otra cusrda, de la 
que formaba parte Tomás Ascheri v Pujol.

preso en ei correccional de 
dâî n J ® mandaron compiieado en el den o que se perseguía.

días Portas llama á Ascheri y á 
Pujol y ios conduce á un calabozo designado 
con el númere aatecero. De vuelta íes pregun
tamos por lo que lea había sucedido, y con
testaron: *
+ i©s habí a hecho varias pregun- 
1®.®« y oomo no le supieron contestar íes ense
nó vanos instrumentos de martirio, dicién- dolss: ’ 

oso, puss eso os hará cantar otro 
I día.

Agosto por la mañana nos saca* 
roa á todos Jos de la cuadra de artillería, re- 
partiéadoBos per ios pabeilones de la plaza dó 
Armas.

Desde aquel día nos sacaron á paseo un día 
sí y otro no.

Uno de aquellos días, ai nasa? por detrás de 
unas ventanas del pabellón núm. 6. vimos ou 
bulto que desd© dentro nos b^fda sena». ' *

Parecía un hombre; pero cemo psis ' 
bufado, á pesar de que esto &»»<•* Afre
to, no pudimos sat or err’'^- * 9® Agos-

Cuando á los dr - ®ra.
pasee, no* '*.-«» alas nos tocó otra vez de 

> Hicieron pasar por detrás de los 
-xuos pabellones como si hubiera empeña 

por part© de la guarnición á que viéramos lo 
que había dentro d© aquellas cerradas venta- 

y pudimos apreciar que en vez de uu<5
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Wémes IS de Febrero de
Âfio il.—Nùm. 410

eran dos los “‘■“‘°’ 
'XWL’Xt ««tavieroB 
al^nao eran Francis- 
co Gana y Juan BautistG- ,,

Bldla27ó28(aorecueA’^bien) 8Í hos ne
vó en tandas á todos los a?* castillo ai 
llón 27. I

Al entrar estaba el cabo Botas,^que nos 
pregustaba el nombro y nos hacia gritar fuer
te; y como si nuestra voz tuviera eco, nuestro 
nombra se repetía dentro dei pabaiióa por una 
voz que no conocíamos, ni veíamos á nadie.

Ua hombre vestido de paisano anotaba en 
ua papel ei nombre do todos, y detrás de él, 
entre la puerta y la pared, estaba Ascheri.

Hecha esta operación, se nos hacía entrar 
á las habitaciones interiores, y allí estaban el 
cabo Más, 0I teniente Portas y Marzo.

Este nos hacía ia misma pregunta, obligán
donos á mirar en determinada dirección; pero 
esto no evitó que viera detrás de unas vidrie
ras á unos hombres cuya cara no se distin- 
gnía.

Aquel día se fabricó á los cómplices, como 
'Stn'ífiS, en ios martirios, s® había fabricado á 
ios autores- Todo era una farsa.

Al día siguiente yo, j unto con unos cuantos 
más, se nos entregó en poder de los verdugo»; 
bajamos 22 escalones, al cabo de los cuales 
apreciamos urs olor de ácido fénico, y pudimos 
aprecia?, á ío meiios lo pude apreciar yo, que 
á un lado dei corredor había algodón en flor 
todo manchado de sangre.

Como es muy posible que otros la observa
ran, citaré á algunos de los que venían eoa- 
migo, y José Moreno, Francisco Abayá, 
Francisco Ros, Baidomero García, y no re
cuerdo á nadie más.

Se nos metió en ia cuadrá fi® artillería, y 
allí observamos huellas de que hàî?;au enoea- 
dido fuego, huellas que no había antes.

Si digo que no estaba asustado de veras, 
«isatiría; temía que hicieran una barbaridad 
con nosotros. Allí se nos reunió á muchos, no 
8é cuántos; supongo que á todos los que se 
nos declaró procesados después. Aquí estuvi- 
Inos pocas horas, al cabo de las cuales se nos 
encerró á todos en otro calabozo. El día 31 
del mismo mes fui presentado à Marzo, y allí 
se me procesó. He aquí mi declaración. (Hay 
que aavertir que ia presenciaba Portas.)

Entro, y el cabo Rivag me pregunta:
—¿Conoce usted á Vilelia, Vilas, Molas, No- 

guée" y á Cepôruelù?
—Ño, señor; porque yo hace...

. Iba á explicar mi viaje, pero el Sr. Marzo 
jne interrumpió, diciendo:

—■Ño se trata de es® ahora. Responda á lo 
que se Û pregunta.

—¿Sabs'u^tofi por se la procesa?
—Ñi sabía qué «e »1® procesase.
—Se le procesa á uCÍ'^fi por ataque de obra 

A la fuerza armada y explosiu5 fi® hua bomba.
—Yo no sé de qué se trata; porqñ'* fi® 

la explosión estaba...
—Que se cade usted—volvió á intarrarapir- 

ma Marzo.—Sólo ha de contestar io que se le 
pregunte.

—Pero si no sé nada de lo que sa ma pre
gunta.

—Ya ss lo explicaré á usted, y después lo 
8abrá.

-Pero ¿cómo puedo saberlo, si no sé de qué 
se trata?

Aquí interviene el secretario de Marzo, cabo 
Más, para decir:

—Nadie sabe nada.
—No, señor; no sé nada.
—Ya lo sabrá—dijo Portas.
Y continuó, dirigiéndose al juez:
—’.Esto es aquél de San Martín de Proven- 

Sais.
—¿Es uSJed anarquista?
—Soy repubiicauo.
El juez, riendo:
—¿Conque no es usted anarquista? ¡Vaya un 

pájáyo que. nos ha salidol
_¿Egí^vo usted en el Centro de Carreteros, 

donde se rac,?^i^h fondos para la compra de 
explosivos? " ,, TT ,

—No sé de qué me há^^’ Hacía seis ssma- 
jttas que había llegado de...

—Bueno, ya Ic sabemos.
Se levanta Portas, habla en voz baja c?^ 

dos civiles y llevan á un hombre desconocido 
para mí.

—¿Conoces á éste?
—No, señor.
—Y tú, ¿le conoces?
—Sí, señor. Se llama Ramón Pitohol.
—¿De qué le conoces?
—De una reunión secreta del Centro de Ca

rreteros, donde dió dinero para comprar ex
plosivos.
« No pude contenerme anta tal infamia y 
grité:

—¡Mentira!
—¡Silencio! ¿Cómo ge atreve usted á ne

garlo?
—Lo niego porque no es verdad.
—Cuando él lo dice...

{—Que diga el día.
—No io recuerdo.
—¿Ve usted cómo no es verdad?—respon

dí yo* .. .Marzo ms dijo 1 acomodado:
—No hay que replicar; es verdad porque él 

lo dice.
—Puede decir lo que la parezca, pero yo 

juro por lo que más quiero que no es verdad.
Iba á explicar dónde me hallaba los días 

4ue me recordase, pero Marzo me interrum
pió, diciendo:

-Aquí no se trata de eso.
Desesperado al ver tanta infamia, dij 0 una 

porción da barbaridades y protesté; el juez me 
dijo que va constaría mi protesta. Miré fija
mente al que rae recusaba, y vi con horror que 
era uno de los doce que habíamos - estado en 
la cuadra de artillería unos cuantos días; era 
Ascheri, que no conocí al principio de lo des
figurado que estaba; parecía un cadáver.

No levantaba la vísta del suelo. Se me hizo 
firmar y firmó también mi pobre acusador.

Al leerme los cargos dije al Sr. Marzo que 
nada do lo que constaba en el sumario era 
verdad. Me contestó quo ya constaba mi pro
testa, y yo repliqué que no me conformaba 
con aquello, puesto que se me hizo firmar la 
declaración sin leérmela ; quo, á saber las 
monstruosidades que constaban en acta, no 
la hubiera firmado, pues quo constaban cosas 
que yo no había oi;ho ni pensado ni me las 
preguntó siquiera.

Ea el acta constaba que me habían encon
trado armas y pistones, io que no era verdad. 
Al ver aquella infamia escribí á Punti dicién- 
dole lo que pasaba, y que fuese á encontrar al 
sereno que presenció el registro, para que cer
tificara qua «a casa nada se había encontrado.

Así se hizo, y si documento iba firmado, 
además del sereno, pof Esteban Torrantóy 
Ramón Punti.

E^íe documento fué eaíregndo al defensor 
que tuve en Madrid cuando la causa pasó al 
Supremo por el que tuve en Barcelona, don 
Juña Tdf Paiau, capitán del batallón de ca
zadores de Fíguerfes.

Además aconspañaba también M documen
to citado otra del c^asul español en C^t'fiiff, 
Íiara desmentí? cosas que se rae atribuían en ■ 
echas en las cuales estaba fuera de España.
Esto es la verdad pu?a da lo que me ha pa

gado en este monstruoso proceso de Mout- 
juích, y para que á tolo el mundo le consto y 
Íiueda hacerlo constar 0a todas partes, firmo 
a presente en Barcelona el día 12 de Febrero 

de 1898,—Ramón Pitchot Llusadas.

!,m voz del pueblo
75LEQRAÍ9A

BapeeS^siss H (8,40 nócn¿),“'L* comisión 
organizadora de la manifastación eu 
revisión dal proceso do Montjuich ha asorcaCÍ? 
convertirse en juventu i radical independiente 
de todos los partidos políticos, al objeto de 
trabajar activamente en favor da aquel pro- 
6380, asistiendo á la? demás poblaciones de

Cataluña que organicen meetings en aquel 
sentido.

Esta noche dicha comisión calabra otra re
unión para acordar el pian de conducta que 
conviene seguir al objeto de obtener del Go
bierno las conclusiones qu? la manifestación 
elevó á él.

Tortosa 17 (8,40 noche) —Felicitando á 
Kn Progreso por la brnl&ute campaña que 
hac? revisión del proceso da 
MonXiuiv^* interpretar los santimlentos 
liberales de población.—Rivera.—Bonet. 
—Escudero.—Alemany.—Goizalvo.— 
Fernández.

LA PLAGA IHíELLCTUAL
Comprendo, me explico perfectamente y 

creo realizable el ideal que establece el lema 
«todos trabajadoras», es uecir, obreros, como 
único medio, aparte las consideraciones jus
tas, para no temer el aumento de consumo, 
llegue éste donde quiera; mas no llego á aq- 
trevar siquiera la posibilidad de que se realice 
el de «toaos escritores, todos obreros da la 
inteligencia», que es una de las más peregri
nas denominaciones modernas, como finali
dad del hombre. E indudablemente todos as
piran á lo segundó, es decir, pgço mÁs ó ma
nos á divertir á los señores mientras cocaan, 
en pago al plato liberalmeute cóacadido.

Comprendo la denominación fie obrero in
telectual aplicada al que da dirección á la 
obra en que el mecánico pone su fuerza y ha
bilidad como él su inteligencia; pero no en- 
yaado que lo es el que expresa sus impresio- 
nee, SUd seatimieaíog sin mas fin que hacer
los ver á los domèf. como el trabajador mues
tra sus fuerzas en la plaza, en la lucha de 
divertimiento que presencia el público.

Y no debe ser de otra manera, puss ai la 
inteligencia ni la fuerza son dignas fie consi- 
deraciÓS íine cuando producen y producen 
en consorcio; que la fuerza que levanta por sí 
sola el agua dçl aear sin orden ai concierto es 
tan inútil como 1^ iateligeacja privilegiada 
que conmueve el ánimo coa la obra artütica 
sin fin rsalmeote humano y, sobre todo, prác
tico.

No es esto ssioccloaar de la vida la mani
festación meramente artística, sino regatearla 
los méritos para ponerse ea parangón con la 
manifestación práctica, utilitaria; es negar á 
la obra hecha para entretenimiento las con
sideraciones que sá.deben á la producida para 
responder á una'necesidad; es decir á cuantas 
creen basta exclamar: «¡Soy apóstol, dadme 
de comer! ¡Gracias; pero produce lo que nece
sites!»

Lo real, lo humano, es tener aspiraciones á 
ser todos los trabajadores isteketuales, sin 
dejar de ser trabajadores; lo digno dé premio 

I y de alabanza es la producción artística dsl 
I que trabaja, del que, después de haber puesto 
I la Qopiida, sale á la puerta á charlar con los 
I vecinos, no ei que se pasa el día chismorrean

do' * ^hiere en ia hora pportuna encontrar el 
mantel ¿^í^éUfiido y laá vianfi&s dispuestas, 
en pago graeío;? < para simar ^n^e- 
cuencias de ia vida at., matrimonio del prin
cipal ó hacer conjeturas soofd ®* futuro veci
no del segundo. Dado que cada homJ5®Pr9’ 
duce más de lo que consume (se trata de ioS 
que hoy producen), el resultado de la produc
ción general sería un ahorro de tiempo que 
hoy falta para ir á la escuela, para instruirse, 
para hacerse cargo exacto de los derechos 
que á cada uno correspondan y los deberes 
obligatorios ea cada uno.

De esta manera no habría contrastes de luz 
y sombra, y agrupados en una y en otra los 
houTáfiOS de corazón que tianaa el «ángel» 
dormido, Y los privilegiados de la inteligencia 
que tienen ea ¿Icitación «la bastía», no existi
ría el Carnaval para unos y í* Cuaresma para 
ios demás; tendría la causa de la cÍva^-^íM 
que es la causa dei hombre, más corazones y 
meaos cerebros, más fuerzas y menos debili
dades, más víctimas, sí, pero también menos 
verdugos.

Hay que atajar á la epidemia. Con la iutoli- 
gencia está sucediendo io que con la sensuali
dad; después de estar ahita de placer logrado 
siguiendo el método natural, so comienza á 
nedirlo á las aberraciones, á ios medios mons- 
truosoC nacidos de un refinamiento que 
consume y fi®^P^Ó5> de haber pintado la 
realidad, se la desLul”"*^’ más tarde se la sue
ña en pesadilla cuajada de iZ?.®*®®.? deformes 
y repugnantes ó de figuras pálida», horas 
ni sangre; últimamente se la desprecia 
una fantasía enfermiza é inmoral.

Se dividen las escuelas; las sectas no tienen 
idea madre; los individuos sujetan el pensa
miento a,níQ el dogma... y los trabajadores, 
ios verdaderos obreros, descienden á ia mina 
por carbón ó mueren abrasados entre las mie- 
ses cuajadas de espigas.

Hay que trabajar, señores intelectuales, 
para ser dignos de nuestro tiempo y de nos
otros mismos. Hay que rechazar de sobre 
nosotros lo que se dice de Fulano ó ds Zutano: 
«tiene gracia, tiene talento, pero es un perdi
do, un calavera, un desahogado que vive so
bre el país.» Hay que ser para hablar al mun
do más inteligente, sí, pero también tan hon
rado.

Y no es honrado el que vive de la sangre 
de otro.

zUlo

NAUFRAGIO
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
La ©atásipofe. — ^@áalle8a

Santa Cruz de Tenerife 13.—Se tienen 
detalles acerca de ia horrorosa catástrofe de 
que ha sido víctima el vapor francés Flachat, 
de la Trasatlántica francesa.

A ia una y media de la madrugada de hoy 
embarrancó dicho buque en la playa de Osma, 
ai Noroeste de ia isla do Tenerife, distante 
seis leguas de este puerto.

Fué tan violento ei choque que el vapor 
quedó partido en tres partes.

El vapor ó'uso, que se dirigía de Garachico 
á este puerto, encontró al amanecer ai buque 
náufrago, logrando salvar ai comandante del 
mismo, señor Leroy, al segundo capitán y á 
doce hoiubrós, conduciéndolos á esta puerto.

Se desconoce ia éuerte de las 87 personas 
restantes que iban á borde,

El Suso ha salido nuevainauía para prestar 
auxilio.

Se atribuye el siniestro á la densa niebla 
que durante todo ei día de ayer reinó en nues
tra costa.

La pablâciôn está consternada.
Se ha abierto una suscripción para socorrer 

á 108 naúfragos, llenándose en seguida de 
firmas.

Ei alcalde ha oficiado á? cónsul de Francia 
ofreciéndole sus auxüíoíü.

Ei Flaekat había salido de Marsella el día 10 
del corriente con dirección á Colón.—F.

Setenta y ©ch© muertos.
París IS.—Sagún los partes recibidos por 
Gompañíagrasatlántsca, han muerto á con- 

secuenei2 Sáúfragio del Flachat 40 viajeros 
y 38 tripulaates.—

A las sais y veinte raiautos de la mañana da 
hov* saldrá de la estación del Mediodía el tren 
especial ó boti/o que conduce á buen r.úmero 
de madrileños á !a ciudad da Cádiz, donde se 
verificarán espíéndiias fi jstas camavaJoscag.

Hasta las ocho de la noche iban ayer ex
pendidos en la central de la comoañía cerca 
de cuatrocientos billetes, calculándose que en 
el despacho de la estación se habrían vendido 

doscientos.
La mayo*" de los periódicos de Madrid 

envía un redactor ¿2 para ^ue le 
represente en las fiestas de vuuáÍ.

AVISOS DE

¡Señores libreros!
Señores libreros: están ustedes conspirando

orden social, contra ia tranquilidad 
publica, contra la paz de la nación.

La anarquía triunfa. Ea la calle de Alcalá, 
r u de Romo y Fúsel, hay un
1^bro de Reclus sobre el ideal anarquista; ahí 
está, acabado de salir de las prensas de Stock, 
negro, atrayente el título, destacándose de la 
roja y fiameante cubierta.

En el Salón dei Heraldo, en el mostrador, 
*4® volúmenes de ia Biblioteea socio-

la biblioteca da Kropotkine, Grave, 
Malato, Desoaves, Hamon; y por si esto no 
bastara, en casa de Fé, el pulcro y conserva
dor Fernando Fé, libros también anarquistas.

Allí, en la librería de Fé, he tenido el honor 
de comprar las Canciones rojas, de Maurice 
Boukai.

BouHai, autor de otros libros de coplas (del 
amor, de la mujer, etc.), ha hecho de éste un 
verdadero cancionero revolucionario. Es cu
riosa, interesantísima la obra, porque acom
paña á cada poesía su correspondiente músi
ca y el correspondiente dibujo, soberbias 
obras de arte, geniales y atrevidas del carica
turista Steialéú'.

En España se ha hecho algo de esto; los 
jehloristas han publicado colecciones, coa 
música, de cantos populares. Hace poco leía 
yo una preciosa reeolte de estos cantares, 
recogeos en la calle, en la casa, en el cam- 
Ppj y Bartrina en un estudio, que figura en su 
Obras en prosa, da noticias de algunas otras y 
consagra su atención al asunto.

La obra de Boukai, sus poesías, no son áu- 
teuticas; no son sus cánticos los que el pueblo 
entQua en sus alegrías, en sus tristezas y en 
sus ocios; pero si esto no sucede, si sen todos 
salidos de la pluma de un hombre de estudios, 
no inspirada por la musa anónima, palpita 
en ellos en cambio, entusiasmo espontáneo, 

él despacho, la eavi- 
él odio de^áiadd contra el orondo bur

gués, feliz en sus palacios.
«La canción del amor es azql—dice Verlai

ne, citado por el autor en el prologo—; la can
ción del deseo es blanca; la canción de ia tris
teza es gris...» La canción del proletario, de 
la sociedad ideal, es roía.

Pop las páginas de'ÓAunsons Houges co
rren, en efecto, llamaradas de incendio, im
precaciones de hambientos, gritos de los eter
nos explotados,

Son sus págir^s ua desfile de gente ansiosa 
de justicia, de bienestar material, de vida; pa
san por allí el obrero da los talleres, el labra
dor, el maquinista, la mujer prostituida, el 
mcudigo; pasan todos exponiendo sus quejas, 
maldiciendo de la injusticia de una organiza
ción mqnstruqsa que sumo á. upos en la mise
ria y exalta á' otrOs á la opuiencia,

Y cuando se cierra el libro, cuando se ter
mina la lectura da escenas tan desgarradoras, 
parece aún vibrar por largo tiempo en los aires 
^irit^rnello simbólico de la canción del añla- 
dor:

«Mes bous messieurs, mes bogues dame». 
N’oublíoz pas le rémouleur.»

Otpo comísate en ia Haba rasa.—La 
tilia áe Asrangui*en>—^sáeete de na
asesine.—Operaciones en fírEeote»
Según noticias particulares, transmitidas 

por telégrafo ayer de la Habana, nótase gran 
actividad en las operaciones de guerra que se 
desarrollan en aquella provlucis.

Uno de ios liitimog partas recibidos en la 
«apiíaaía general da cuenta de un combate 
librado eñíf^ fuerza^del batallón de la Leal
tad ÿ escuadrón ds rïZCb'rûcoa la partida que 
capitaneó en tiempo el cabecilla Áranguren, y 
que hoy manda Lima, cabecilla de poco pres
tigio ea esta provincia.

La acción se libró en el sitio conocido por la 
Corredera, y en ella tuvo el enemigo tres 
muertos.

Todos éstos han sido identificados, recono
ciéndose en uno de ios cadáveres al insurrec
to que dió traidora mu arte al teniente coronel 
Ruiz,

Al propio tiempo el general Blanco se mues
tra muy satisfecho del resultado obtenido en

"■ombinación llevada á cabo por las divisio
nes de lo ’ ««nejÿes Linares y Nario sobre las 
huestes de^CahxvC ^árcía.

Ambas columnas librafC^ varios encuen
tros en diferentes días con el citado 
siendo el más importante de todos el sosteni
do ea Aguas Verdes, en donde el enemigo, 
después de nutridísimo fuego, se retiró en 
medio del mayor desorden, no sin 
donara ea el campo 21 muertos.

Nuestras bajas fueron 93 heridos y 11 indi
viduos de tropa muertos.

Entre ios primeros figuran sists oficiales y 
uno de los médicos que acompañaban á las 
columnas.

rêtirô en
que aban-

(telegrama oficial)
Beseattien ds ogsspaesoaes.

Hamasas 16 (recibido el 17).—Capitán gene
ral á ministro Guerra.

Novedades desde telegrama del 10:
En Habana, batallón Castilla, en Carmen y 

Cristales, cogió al enemigo ocho muertos, un 
prisionero, diez armas de fuego y seis Caba
lles; al sargento González, que mató dos in
surrectos en lucha personal, lo hice segundo 
teniente.

Batallón Mérida, en Loma Penco, dos muer
to^ cinco armas de fuego y cuatro caballos.

Provisional Baleares tomó campamento 
Zanja Morenita, de Collazo, y recogió tres 
muertos, tres armas de fuego y seis blancas* 
nosotros un muerto y tres heridos tropa.

Batallón Lealtad y Pizarro, ea Corredera, 
batió partida Lima, cogiendo tres muertos, 
cinco caballos, dos prisioneros y dos armas 
de fuego; uno da los mueitos resultó ser el 
asesino del teniente coronel Ruiz; nosotros 
cuatro heridos.

en Loma Ponce, ba? 
tió partida Jacinto Hernández, cogiendo cua
tro muertos, cinco armas fuego, 14 caballos y 
cinco mulos; nosotros un muerto.

Ea otras operaciones 11 muertos, cinco ar
mas fuego, dos blancas, seis c&balícsydos 
reses; nosotros qn práctico muerto; acogidos 
19 con siete armas.’ -i b

Ea Matanzas un muerto al enemigo,Idos 
armas fuego y rescatadas 16 reses; acogidos 
einco coa cuatro armas.

En Santa Clara eor^noi Pos batió partidas 
Esterling y Naj a, de 500 hombres, cogiendo 
QCno muertos, nueve armas fuego, ocho blan
cas y cinco caballos.

Ea Yagúíjyes dos muertos, y cogida bande
ra regimiento infantería Zayas y ua cabaUo: 
ñóSátros dos heridos. '

En otras operaciones, nueve' muertos, un 
prisionero, dos caballos, dos armas fuego, 
cuatro blancas y ©efao reges; nosotros dos he
ridos tropa; acogidos, 28 cen nueve armas.

Eu Spiritus, 11 muertos, cinco armas luego, 
cinco blancas y trss caballos; nosotros, cinco 
heridos tropa, y acogidos, nueve con dos ar
pias.

En Manzanillo, un muerto, un herido el ene
migo y cinco caballos; nosotros, cinco heridos 
tropa.

En Cuba, día 7, siguió movimiento combi- 
nado sobre partidas reunidas en Mejía con 
Calixto G&rcía, por fuerza divisiones Cuba y 
Ho’gaíQ, á las órdenes generales Linares y 
Nario; ei enemigo esperaba al primero atrin
cherado ea Loma Camarán, que fué tomada 
en una bizarra carga por 150 caballos del Rey 
y guerrillas moataú&s, sostenido por batallo
nes Cuba y Zamora al mando comandante 
Alonso; día 8 continuó avance, eacontrando 
al enemigo fuertemente establecido en Loma 
Tacatoára, trabaadp nuevo combate, su" el 

cual quedó batido y arrojado, distiaguiéndose 
coronel López Arteaga.

Con batallón San Fernando, día 9, continuó
Mejía, eacoacrando recién 

abandonados tres campamentos, protegidos 
por varios órdenes de trincheras, aue no se 
atreviôrôu á defender.

Día 10 reconoció camino Mayar! por Rojo y 
se le unió la otra columna, regresando con la 
IS jya Linares por Barajagua y Cauto Abajo á 
San Luis. *

Columna Nario se dirigió el mismo día 7, 
por San Fernando y Horqueta, coa igual ob
jetivo, sosteniendo combate el 8 en Margari
ta, el 9 en la Horquela y el 10 en Aguas Ver
des, donde se reuaió con Linares; ambas co
lumnas destruyeron ea su marcha numerosas 
trincheras y campamentos enemigos; las pér
didas del enemigo han sido numerosas, por- 

u algunos momentos batidos de re
vés, habiéndose recogido 21 muertos, 18 ar
mamentos y numerosos efectos de guerra; 
nuestras bajas dos capitanas, cinco oficiales

4? heridos y 11 soldados muertos, 
o4 nendos, 11 caballos muertos y 11 heridos. 

Greo dq mi deber recomendar á V. E. el 
,de tan bizarras tropas en 

lüu leguas recorridas, sosteniendo combates y 
©n lugares inexplorados hasta 

ahora en la actual campaña.
«’h operaciones 10 muertos, uso cabe
cilla h uertes, ocho armas fuego; nosotros seis 
heridos.—B laneo.y>

Expedición filibustera.
Hueva York 17.—Ua despacho de King- 

ten (Jamaica) da cuenta da que aquellas au
toridades apresaron una nueva expedición 
filibustera destinada á Cuba—F.

CRÓNICA SANQRENTA
Ea Morelia (Castellón) ha herido gravemen

te coa arma de fuego Agustín Meya á Ramón 
Menguer,

El tren descendante de la línea de Bobadilla 
a Algaciras arrolló en el kilómetro 12ó á una 
mujer, causándola varias heridas en ia ca
beza.

Ea Talavera, ea la dehesa «La Pijotiiia», se 
le disparó á Cipriano Doncel ja escopeta con 
la cqai ©ataba cazando, recibiendo ua tiro en 
la freíate que le dejó muerto en el auto.

En Granada, Angel Graus sufrió nna herida 
y la fractura del antebrazo derecho al querer 
desviar la rueda de un vehículo.

En el muelle da Ñsradia, de Málaga, tuvo la 
desgracia de caerse al mar un anciano llama
do Francisco Benítez Pérez.

Cuando estaba á punto de perecer ahogado 
fué auxiliado y conducido ea grave estado al 
hospital,

En Cartagena una niña fie veintiúu ipesas 
que jugaba junto á una balsa ea el sitio de
nominado «Casa de los Sastres», tuvo la des
gracia de caer en aquélla, donde pareció aho-

Fernando Foríuño, de ocho años, fué arras
trado por la corriente dei Eoro en Pina (Za
ragoza), sin que se haya encontrado su cadá
ver.

Ea la cárcel de Santander se ha suicidado 
el presó Pedro Balbás Sahtarón, ahorcándose 
coa una (aja de su u§q que sujetó á la reja 
del calabozo,

Ea Oadárroa (Vizcaya), saliendo á pescar, 
un golpe de mar arrebató cerca de la barra á 
un tripulante de ia lancha Teresa lUmado 
Donijïigo Manuel 1 baceta, el cual peresió ahn»

Eu el arenal de la Torre de Hércules un su
jeto encontró el cadáver de un niño compiéta- 
msnte desnudo.

Josíífa González, viuda, dejó en el campo 
4® Manora (A.lbacete) un cesto da esparto 
parfectamente cosido con bramante que con- 
taaia el cadáver de su hija"

La prmütaDióa da b§s@.
Çoriaws de SI Nacional:
«Mucho se ha hablado ds la entrega de este 

CáOáciiia con parte de su gente; pero aún no 
se ha dicho todo, pues á nosotros se nos en
vían detalles curiosísimos desde Cienfuegos, 
que hacemos públicos para que §9 sepa á qué 
estratagemas están apaiando las autoridades 
laiúiSk^Z?^?®® P^’’a fingir presentaciones y éxi
tos del nuevo régiiúC2.

Según nos informa persona resoeíable y de 
indiscutible autoridad, con Massó'se han Pre
sentado 72 individuos que sólo llevaban 26"ar
mas de fuego y ninguna munición.

Corre en las Villas como válida la especie 
de que el general Aguirre, para aparentar que

cartuchos,
columna, la cual 

justificó la falta de esa cartuchería suponién
dola consumida ea ua combate,

hecha, de 
pesS^ á España 100.000

^08 72 hambres presentados regresaron 
conformes coa el reparto del botín.

haa comedia vergonzosa, que nos cuesta diaero y prestigio.
Esá es Iq, obra que se está realizando en 

Cuba por encargo del actual Gobierne.»

CABRIO DE MÁSCARA
Han sido expuestos en el Ayuntamiento los 

premms que se han de conceder ea las próxi- 
^^8 fio Carnaval, consistentes en 20 
bander^ artísticamente confeccionadas por 
la casa oálví. *

En atención á los rumores circulados estos 
días sobre la estabilidad de lag tribunas oeus-

Ayuntamiento, ha mauifestado 
ei alcalde el haber sido dirigidas é iasoeccio- 

81 arquitecto municipal,
El Círculo Industrial se representará en las 

fiestas en una preciosa carroza alegórica v 
moaumental, * 

Trátase de poner á la venta un caprichoso 
í**®**®^® titulado Torpedera conffe-

CORREO BE ^AílILA
POR TELEGnAkO 

(de nuestro servicio)
ES InicBs^ienSe sS® Hacheada,—Saldadlos 

que regre«i%Ea.—^uer'fos en la tra
vesía.—Enferma» graves.
Barcelona 17 (1,31 tarde).-Procedente de 

waPj í®^,fi®afi® 8n este puerto el vapor
uQ Is, CólSApáñia Trasatlántica,

Conduce á bordo al intendente general d© 
Hacienda de Filipinas, D. Carlog Peñaranda 
15 jefes, 25 oficisles y 732 soldados. ’

De ellos, siete jefes, cuatro oficiales y 315 
soldados de infantería de marina y de la ar
mada seguirán viaje á Cartagena. Cáliz v 
Coruna.

Ei resto quedará en esta población.
Durante la travesía fallecieron 25 soldado«.
Uno de ellos murió poco antes de desem

barcar.
Le, mayoría ne los soldados vienen muy de

macrados.
Diecinueve se hallan gravísimos y 30 g?a-

Fueron coaducidog al Sanatorio dal Hospi
tal militar. ~F.

sospeché, que la anarquía tuviese 
ftiosojo. Filósofos lo sospechaba, pero Jllósofo 
precisamente, u í, señores', ao pasó por ñus 
mieates. Y si pudiese creer que la anarquía 
tuviera necesidad de filósofo, jamás pensara 
que éste fuera el extravagánta Nietzsene.

Ua loco puede personificar sólo á su locura; 
un extravagante á sus extravagancia*; pero 
un pobre chiflado imposible es que encarna 
una idea, así sea tan discutida y puesta en te
la de juicio como la anárquica.

El Sr. Zeda escribe da todo y todo lo expli
ca de un modo encantador, si es que yo sé 
apreciar la belleza literaria. Yo quisiera Ja 
pluma del Sr. Zeda, paro sólo la pluma, por
que la cabeza—modestia aparte—no tengo na
ra qué envidiársela

Escribo mal lo que pienso, al contrario del 
Sr. Z^da, que escribe á máravilla las ideas 
périmas que conciba.

Propio de pensamiento defectuoso es atri
buir ideas anárquicas ai pobre Nietzsche. Eso» 
es senuilámeete un nombre común á toda® 
las rarezas que se exponen.

Esto, aquello y lo de más allá es superlati
vo de extravagante, de loco, de malo", ha de 
ser anárquico, pues. Y ruede la bola. ¿Para 
qué estudiar?

Federico Nietzsche no es aaarqui6ta, na, se
ñor; ni puede serio. Ante todo 1© falta vso: co
nocer la anarquía y cabeza para apreciarla.

Nunca acabaríamos si hubiese de demos
trar lo que queda dicho en cada una de las 
ideas que el Sr. Zeda pene en boca de anar-» 
quista tan singular.

El pobre chiflado dice:
«La mujer es ó un gato ó un pájaro, y cuán

do más una nodriza.»
¿Quiere decirme el ilustrado redactor da La 

Spoea á qué escuela pertenece esta tontería? 
A niaguna socialista.

Los españoles hemos pecado siempre de lo 
nqismo; da considerarnos poco. Leemss un 
nombre estrafalario dos ó tres veces, y ya lo 
metemos entre los ilustres.

Tod® 1® que de él se diga ha de ser extraor
dinario, y más si lo dice t&mbién ei veciao. 
Analizar del sabio ó del loco lo que ai sabio ó 
al loco se atribuye no es sar español.

Para todus los partidarios de la reforma 
social la mujer en derecho es igual al hombre. 
Hasta para aquellos seoialistas que la consi
deran intelectualmente.

«La mujer es un gato...»
Por teda la ciencia social que esto es ridí

culo, Sr. Zeda, y nada más que ridículo.
Se me ocurre que un escritor moderno, 

no modernista, debería entender de socio
logy,

«Considera (Mictzscha) como el colmo del 
ridículo y como ia deshonra dei género mas
culino la misión social que á la mujer se atri
buya en América y que comienza á reivindi
car en Europa.»

Podía escribirse eso, sí, señor, podía escri
birse; pero lo que no podía, quien ha leí lo 1®

®Oûïûkgla ha publicado La España 
Moderna, es considerarlo de anarquismo ni 
siquiera avanzado. ¡Anarquista lo que as dig
no de nuestros teólogos de la E-iad Media! Sa
to ó cosa así lo dijo ya San Crisóstomo.

¡Lo que nos hacen decir nuestros modiátoa 
literarios!

Las ideas modernas, ssan ellas cuales fue- 
rea, tienen un concepto más elevado del sexo 
femenino,

Considerar deshonra para el hombro la e’g- 
yación social de la mujer, es propio de la bes
tia, incluso de la humana. ¿Ei hombre es más 
fuertetPueshade tener más derechos como gi 
estos hombres de hoy, que parocen muñeco®, 
tuviesen menos derechos que las mujeres ca^ 
paces de darles un cachstgs.

I ' «El hombre debe sor educado para ia gue- 
I rra y la mujer para el reposo del guerrero. El 
I hombre se fiama yq quiero, la Bquj^ráf guía-. 
I re.y) Y á esta atrocidad morai, y á ésta tesis 
I en desuso en las naciones cultas se Is llama 

anarquía. ¿Qué por qué? Vaya usted á gafase* 
lo, lector.

A’gúu español lo ha leído en francés y hay 
que aceptarlo, no porque así lo confirme la 
tesis expuesta, que nosotros no teneraos por 
qué juzgar por lo que exponga ei autor, sino 
por lo que de él sa diga.

Lo copiado últimamante encaja dentro de 
nuestras costumbres. La mujer ha ds propor
cionar goces ai hombre. Esta es su única mi
sión en la tierra. La mujer ha de obedecer al 
hombre siempre. Y esto es precisamente
que sucede hoy. ¿Gomo pu®"“ “ " ' ' “
¿Impara hoy la anarquía? ’

¡Anarquía, anarquía! ¿Qué será anarquía? 
Pues debe ser esto tan raro y extravagante, y 
allá va. Le ponemos la marca, y andando por 
estos mundos da Dios y de los chifiádos- '

IÀV. éniA WA* ï----- * '

jeml .M< «acen aecir ios extran-

USÆLES

(œRRSSPONSMÆSV AGENCIAS)

Viaje ^0 Oupuy de Lome.
Mneva York 16.-Ha zarpado de esu 

puerto el vapor Britannia, á cuyo bordo va el 
Sr. Dupuy de Lome.

El vapor se dirige á Liverpool.—Fabra,
El «Isla de l^issd^aae».

Bareeloaa 17.—Proeodonta de Manila ha 
® ®®)® puerto el vapor correo Isla de 

Mindanao, de la Compañía Trasatlántica.— 
Labra,

ES Coremlaae.
Bapoelona 17 (4,29 tarde).— 

procedente de Biarritz, el aboñ^'D 
Corominas, que estuvo ' f® • ? 
durante el proceso anarams^a v 
trañade éu Franck y

POf *«» Afueras.—
Coneecaesiesas de loa ters^emeSo®.
CenetaatinepSei I7.-Contíaúa trabaján- 

remefiiar en parí® los desastres 
ocasionados por ios últimos terremotos en vanos puntos dai territorio. en

Una comisión imperial ha abierto una in - 
formación, trasladándose al efecto á los pan- 
hh® y suscripeioaes^pú- 
incmatomeTtT^’^®^ 'víctimas aumentan 

puntos siguen retirándose cadá
veres de hombres y animaies de entra las 
ruinas de las sdificacionas.—Fabra.

(telegramas oficiales)
Manifestación de (nnjet*©^» — Fan y 

trabaje.
- 17.—Ayer m8ñs.n& ss presentó 
ante Gobierno civil de ia p.-ovincia un grupa 

«Han y trabajo -, pidiendo permiso para cele- 
ít’^^^^^^nifestación pacifica y recoger dona- 
wl VO5>»

El gobernador dispuso fuesen socorridas, y 
sus niarj^Qs Sólócá'ios ea obras municipales.

S^obe impoï^tsnHâimo.
Anoche fué robada la casa ha

bitación da D. Rafael Gaiváa, on Ja callada 
Pasquín, numero 23, llevándose ios ladrones 
yeiQUciQco pañuelos de Manila, varias alha
jas y diez mil pesetas en metálico, sin que se 
hayan podido descubrir quiénes son ios auto
res dei robo.
diriduo^s^^ como sospechosos 13 la-

Choj|ne feppovIapJo.—Heridos.
Bovilia 17.—Al entrar el tren número 32 

en la estación de Roda chocó con la máquina
y cagones, resultando he- 

rito» de poca gravedad ua viajero y el i «fe del tren. •' *
ooaSleracita?*® d«
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LOS ESTRENOS
PARISH

aLos hijos del bataHón »
Llevé al teatro mis mejores deseos; quería 

aplaudir, felicitar á ios auíeres y hacer una 
re^vista á gusto mío; una revista llena ds elo
gios, de plácemes y enhorabuenas. Confiaba en 
la cultura de Fernández SíiííVz, ea su exqui
sito buea gusto de poeta delicado y Jino, de
mostrado muchas veces en obras do menos 
elevación que la estrenada anoche, y, por lo 
tanto, meaos acondicionadas al talento del 
jngenioíso coautor de La retioltosa.

Todo esto aparte, reconocido y concedido 
en justicia, precis® es confesar que el estreno 
de anoche es una equivocación lamentable.

Es El noventa y tres destrozado, profanado, 
convertido en melodrama Valiegü, sangrando 
lo cursi y lo espeluznante. Si los momenta^sos 
escogidos por el autor para conmover &1 pú
blico, sin conseguirlo nunca, hubieran sido de 
su invención, sacados de su cabeza, aun podría 
perdonársele algo el desmayo del lenguaje, lo 
forzado y violento de las situaciones, lo atro
pellado y terrorífico de aquellos episodios 
abrumadores, crudamente insoportable; ten
dría en su favor una inventiva abundante, 
aunque feiletiaesca, una fecundidad envidia
ble después de todo.

Pero S3 trata de una entrada á saco, irres
petuosa y sacrilega (para mí ai meaos) en una 
obra maestra, y eso es imperdonable en un 
ingenio c©mo el de Fernández Shaw, Creo que 
dicho señor poeta ha nacido para otra cosa 
que para la parodia ridicula; creo que debe 
dejar á los pobres vates de guardilla el triste 
recurso d® ofender á Zaragoza, Bailón, el Em
pecinado, etc., con sus ladridos patriótico- 
lamólicos; me parece que ao se respeta, q<8 
no se quiere bien, poniendo las manos peca
doras en asuntos tales como El noventa y tres; 
audacia, despreocupación ó lo que sea, que 
pone en ridículo al más pintado.

En Los hijos del batallón hay desigualdades 
horribles, y esto es lo qua produce peor efeci? 
to; hay trozos enteriíos de la novela de Víctor 
Hugo (cortados de la traducción que corre por 
«sos folletines) al lado de escecas originales 
2ue dan ciento y raya á lo más escogido de 

8 nuestra dramaturgia de latón.
El sargento Radub es ahora un tipo cómico, 

que no hace reir á nadie, aunque lo procura 
á cada paso; Lantenac, un buen señor vestido 
de Guillermo Tell, declamador, enfático, que 
se pone ronco pronunciando discursos terri
bles á un par de vendeanos; y este par de ea- 
balleros vendeanos, que representan la tre
menda insurrección campesina, hablan con 
el mismo énfasis que el noble realista.

í>íicaela Flecha rd no se queda corta tampo
co en esto ds las alocuciones cursi-fioridas, v, 
floalmente, Govín, la más hermosa encaina
ción del soldado republicano, está impíamen
te falseado y ofendido.

Govín, Turena, según Fernández Shaw, es 
UB cftpitancill© que se pasa la noche gimiendo 
y llorando; al principio es un necio, en Ja mi
tad de la obra un cobarde que entra el último 
por la brecha, ai fia de la obra un miserable. 
Insulta y quiere pegar á una mujer; condena 
á muerta á Lantenac, y acaba por batirse coa 
él en el calabozo. Go vio, Turena, ó quien sea, 
es un insulto al personaje y al autor de Ja su
blime epopeya francesa; aquel es un Govín 
juzgado por un conservador.

Y todo es indigno del talento de usted, señor 
Fernández, y es de petulancia absolutamente 
infeliz.

Todo esto, aparte de ser muy malo todo lo 
que ha hecho usted sobre Víctor Hugo.

Por hoy mi más sentido pésame al Caruila 
de El noventa y tres.

Ds la música no se aplaudió ds veras mas 
que el terceto deí primer acto.

pe la compañía no se aplaudió á nadie, 
porque es detestable toda ella.

ES Goiter®.

|L UCUReC OE iSBLEJAS
Hace tiempo nos ocupamos con este título 

de un señor que es juez municipal de Noble- 
jas, el cual señor no sabe escribir y á duras 
pesas acierta á leer.

Líamábamós la atención del ministro de 
Gracia y Justicia respecto á este caso, y en 
efecto... el ministro no ha querido enterarse.

^oblejas, Sr. Groi^ard, es una población 
muy importante; no es un puebloeiUo insigni
ficante donde se pueden tolerar estas cosas.

¿Es que no hay en Noble jas nin®—* 
persona que pueda otra

. - MOi vir para juez munici-

Nos dicea que desda nuestro anterior aviso 
el tal juez ha delegado para les asuntos que 
le convienen en ei suplente; pero en cambio 
para lo que Je interesa prescinde del auxiliar 
y hasta actúa, cuando el propietario está in
dispuesto, do juez de primera instancia.,

Nosotros DO tenemos animosidad alguna 
contra éí; es más, ni aun nos interesa súber 
cómo S3 fiama; poro consts que en nuastre 
concepto y en ei da cualquiera no dice nada 
ea pro da la Admioistrapión ¿e justicia el que 
ea una población tan culta como Noblejas 
haya un juez municipal que no sabe escribir.

NOTíGLAis
En ©1 tren especial de Cádiz sale para, aque

lla capital, en" cuyos fastivalas da Carnaval 
representará á El'Progreso, nuestro eompa- 
ñero Eduardo Rosón.

También se ausanta por alguaes días nuís- 
tr© director Aiej andró Lerroux, que racorrerá 
ea rápida excursién algunas groviacias del 
Mediodía.

Han estado en Mábgs, saliendo para Ge
nova, 450 touristas extianjoros qua viajan á 
bordo del magnífico vapor alemán Bismarck.

El señor conde de Romaaones tiene la viva 
satisfacción de ver á su hijo completamente 
repuesto de la enfermedad que ha sufrido.

Celebramos el alivio.

En un&s obras que se están haciendo aa Ja 
calle Rea!, da Gibraltar, para colocar los ci
mientos de una casa, fueron hallados á poca 
profundidad catorce esqueletos humanos.

Ha sido nombrado profesor de ía Escuela de 
Artes y ©flcios de Manila, para donde saldrá 
en el primer correo, el notable y laureado ar
tista D. Aatonio Aruorós y Botella, pintor aiir 
cantino que dejó buen recuerdo en nuestra 
Academia de Roma y que ahora desempeña
ba cátedra ea la Coruña.

En la sesión celebrada ayer tarde por la 
Junta municipal, fué aprobado el acuerdo del 
Ayuntamiento aprobatorlQ de los pliegos de 
condiciones para contratar la construcción y 
colocación de pavimentos da asfalto en varias 
ca les de la capital.

El vapor inglés Susu, qué fué á prestar an aï vapor francés Flaehat, ha^regriado 
á Tenerife conduciendo el cadáver de una 

nuevamente ál sitio de la dSttaímV «MÏ «ftSta

Nuestro querido amigo y corralígionario el 
1 * j' Domeasch y Estapá, procura
dor de Baimelona, ha trasladado su despacho 
«18. calle Ciudad, 9, primera, de aquella ca- piváti»

barberos de planta baja acor
dó, ea una reunión magna de todos los maes
tros, elevarlos precios do las barberías llama
das económicas, ólséasa de 15 céntimos, á 25, 
desde el día 20 del corriente.

Consejo eosa la regsñíe.
Aparte del discurso sobre politica interior 

y exterior, dedicóse el Sr. Sa gasta en el Con
sejo de ayer á exponer cuantas noticias ofi
ciales, lo mismo de la Habana que de Was
hington, relacionadas con la catástrofe del 
Máine, había recibido el Gobierno.

Todos estos informes coinciden en lo que 
en un principio se afirmó sobre la casuali
dad del accidente, y los ministros, al expre
sarlo así á la regente, procuraron resaltar 
que esta es la misma impresión del Gabine
te americano.

El ministro de Marina dió cuenta, al ha
blar de este asunto, del nombramiento del 
comandante del crucero

para instruir 1« — - _ E'nse- 
de d®’'— oumaria cuyo objeto es

.parar minuciosamente las causas de 
Iia catástrofe.

A presencia de la regente acordó el Gobier
no telegrafiar á Mac-Kinley expresando el

I sentimiento que ha causado en España la
I catástrofe ocurrida en la Habana.

El Hr. Gulión transmitió el encargo del 
I Gobierno, redactando el despacho de pésa

me en los mismos términos del que dirigió 
el Gabinete de Washington al nuestro cuan
do el naufragio del crucero Júina líefeníe.

Después de esto ios ministros informaron 
á la regente del estado de los asuntos de ma
yor importancia de sus respectivos departa
mentos, limitándose el de Hacienda á decir 
que se ocupa en arbitrar recursos para aten
der á los gastos de la campaña de Cuba, 
aunque por ahora tiene dinero suficiente 
para sufragar aquéllos por algún tiempo.

Finalmente se convino en publicar ei día 
25 el decreto disolviendo las actuales Cortes.

El dia «le ayer.
Fué de mucho movimiento, y algunas ve

ces de pánico ea los círculos políticas v 
bursátiles.

Desde la especie de que ia regente habíase 
negado á firmar ayer el decreto de disolu
ción de Cortes, hasta los graves rumores de 
haber habido en Nueva York manifestaeio- 
nes de hostilidad á España, y pasando por 
Jos infu'^dio^ de crisis y formación de qn 
Gobierno nacional, ,todo se cotizó, si bien 
á poco era desmentido por los ministeriales.

De todas estas impresiones, la única que 
n© quedó, desmentida en absoluto fué la de 
las manifestaciones contrarias á España 
ocurridas e» Nueva York, '

Debióse sin duda á despachos recibidos de 
París, en que se decía que el consulado es
pañol había sido apedreado por las turbas.

Esta noticia produjo sus efectos en Bolsa, 
arrastrando en la baja algunos valores.

HecaydáoHn.
JDe los datos provisionales^recibidos en el 
ministerio de Hacienda resulta que la re
caudación obtenida durante la primer quin
cena del mes corriente por las eontribucio- 
Ues é impuestos que cobran directamente las 
delegaciones, asciende á 18.108.280 pesetas 
resultando un aumento de 1.867.072 con re
lación á igual periodo dej año anterior. '

En la renta de Aduanas eontJt”'^* ’ 
estando represent»*^**’ _v.a,iabaja, 
U «—x.. ue esta Quincena por
-- ^**ixuaad de 729.508 pesetas.

Hotisla sFavísima.
Esta madrugada circuló la noticia, con 

reíerencia á despachos recibidos de la Ha
bana, de que el comandanta del acorazado 
Maine había telegrafiado á su Gobierno ad
mitiendo la posibilidad de que el accidente 
que había provocado la voladura del buque 
podía ser intencionado.

los centros oficiales mostrábanse reser- 
deduciéndose de esta reserva algo 

gravísimo, que de confirmarse acaso nos 
colocara al borde de la ruptura de relacio
nes entre ambos Gobiernos.
R©mfeî®sîîos©i®t© île P©S3 áe Ees»Ka8sé.
La (baceta de hoy publicará un decreto 

nombrando al Sr. Polo de Bernabé ministro 
plenipotenciario de España en Washington.

L® €9®© el i©® CasteSar.
Circulan insistentes rumores sobre la acti

tud del Sr. Gastelar ante las graves circuns
tancias por que atraviesa la patria, y cuanto 
más reservado está el eminente tribuno 
mayores despropósitos se le atribuyen. ’ 

Bastó que un periódico lanzara la noticia 
de que el Sr. Castelar acudiría al Parlamen
to en las próximas Cortes, para que ayer se 
hicieran toda suerte de calendarios sobre la 
actitud del eminente tribuno.

Entre otras inexactitudes, díjose que ha
bía visitad© al Sr. Sagasta para aconsejarle 
que no disolviera las actuales Cortes, y que 
debía formarse un Gabinete de resistencia 
ante el peligro, formado por Sagas!» - i 
dente; Silyeja,^ Estado; PÍd»i P^esi- 
nalejas, Ultramar: r omento; Ca
ra!; ÿ Rn**»- , ..eyler, capitán a gene- |

^ero Robledo, presidenciaidel Con
greso.

Nosotros creemos capaz al Sr. Castelar de 
apoyar á ese Gabinete, por muy olla de gri- 
llos'que parezca, como un acto*"de patriotis
mo; pero no de aconsejarlo.

El alejamiento de la vida política de Cas- 
telar es un estudio prolongado de las difíci-

Iles cuestiones que el Gobierno resuelve sin 
6u concurso, sin su consejo y sin su opinión 
opuesta en la mayoría de los casos á lo que 
piensa el Gobierno.

Y por eso, cuanto viene diciéndose res
pecto del Sr. Castelar, nos resultan ficciones 
ridiculas.
Weodfcrd ess ©I da harina.

A primera hora de la larde estuvo en el 
ministerio de Marina el representante de los 
Estados Unidos, Mr. Woodford, aeompaña- 

^?.^®®.®’ÉTegados militar y de la armada.

¡ "ÓÓÓÓÓÓÓÓ^''''' ““«ciraiente 

! tivos dïu» hechos como consíitu-
,■ -, o—LtAixxvtüi j vi-v loi cuxü<i)U.íi, 1 los dedtos d© robo v a83fiiHs.tn pam

capitán Paslter H. Blin y teniente de navio í á estes delitos las circunstánSa»
George L. Dyor, coa el objeto de dar las ’ aievosla, en razón á que á A»»
gracias al ministro por los eminentes serví- I XXîïmataron disparáudor© á beca 

por los marinos españoles en I con 55 op- ®*CópeU, que estaba cargada 
la Habana con motivo de la nérdida dpi I r *figones, que aparecieron en laca- Mdine, peram aq , ^za del muerto; de reincidencia, porque loa

í Procesados habían sido ya condenados por 
I vanos delitos de hurtos y lesiones; de disfraz 
I porque para cometer el crimen se tiznaron ia 
I cara con corcho quemado, y da nocturnidad ■ porque el hecho se cometió da noche y óp Í 

A dowiemo de la victima. *
pvoeesados Ics letrados i B? fltSl’toJ y Salina».

el cual n.go ug seis de m defeS.

S completa, los procesados fueron
I condfeíi&dos ú la pena, da muerte*

grsGias ai ministro por los eminentes seryi<

1 aaibién sigmiúcó Mr. Woodford su agra- 
uecimient© por la visita que, en nombre del 
ministro, general Bermejo, y de los mariaos 
en general, le hizo ayer el director del ma
terial del ministerio. •

Al llegar á este punto el diplomático, ma- 
niíestó sus deseos de saludar personalmente 
81 general Qámara, cruzándose entre nues
tros generales de ia armada y los represen
tantes de los Estados Unidos afectuosas fret’s 
ses.

Las «Vîa©aÿo».
Dn algunos centros políticos se áeegaraba 

ayer que ei Gobierno había recibid© tele
gramas de la llegada del crucero Vizcaya á 
Nueva York, cosa que negaron en los cen
tros oficiales.

También se aseguró, con referencia á te- 
xc^ainas de París, que dicho crucero había 
Sido recibido con muestras de desagrado á 
su entrada en ei puerto americano, y que, 
tanto en Nueva York como en otras ciuda
des de la República federal, habían cometi
do la salvajada de apedrear el esQudo *** 
España.

Suponemos que na f ,,, ’ „ acorazado .^era verdad, porquv el 
gó»»*- lleva muy regulares ca-

y el embajador Woodford vive y co
lea por ios ministerios.

Por lo demás, todo sería posible con tan 
vergonzosos Gobiernos como el nuestro.

SUSCRIPCIÓN POPULAR 
para erigir en Burgos un rnonwzenio que 

guarde los restos del granpatriota D. Ma~ 
nuel Rui^ Zerrilla y de su virtuosa esposa, 
EÎ tesorero, Sr. Esquerdo, expedirá recibos 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á la prensa la nota corrospos-

Siaro
(continuación)

Suma anterior..
Ramón Dará....... . ....................D.

D. Lsóa Diez Arce.... 
D, Manuel Díaz 
D. Tomás Esíremiano 
D. Toribio FernáadfZ. 
D.ïRiaarco Fernández 
D. Ciríaco Gato........ . .
D. Saturnino Gómez..., 
D. Lorenzo Gouzálsz....
D. -
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D.

».

Melchor Gato............ .
Primitivo Gallego.......  
Emeterio García...... 
Victor Gutiérrez........  
Enrique García.......... . 
Francisco García Gato 
Juan García Gÿ,t0,., 
gaws Gavâtes......
I Gato Pedro ....
José Gato Prieto.........

D. Angel García Arb'”^
D. DoB^ñgo» Ornando.??. 
»• JQaé Izquierdo.............. 
xJ. Eusebio Izarra......... 
D. Pío Izarra............. 
Sr. López Liao.................
D. Baidomero La Cuesta.. 
D. Ignacio López..............
D. Francisco Laserna,.... 
D. Maximino Lor..............

Sutna g »igue,

5 109,20 
0,25 
0,25 
0,50 
0,25 
0,50 
0,40 
1,00 
0,10 
0,25

10,00 
2,00 
0,50 
0,50 
2.00

- 10,00 
1,00 
3,00 
0.25 
1,00 
0,50 
0 25 
2,00 
2,00 
0,50 
0,50 
2,00 
0,25 
0,25

5.153,20

tribunales
?
j psssss de muert®. —

criminal do la Audiencia 
* conden&üos á Ja última pena Jes 

Perar^"^^'^ Lust-Ljo González y Cesáreo

LIBROS QU£ WAHDAH
P’i’^^idado una coleo- 

/anns verso tituladas
íf versifica eoadçiïônfa- 

dató? y
' Oretanos

CBéilOA DS SUCESOS
latéXïcasîén.—Uaa auciaua dq Kéteuta v 

cuatro años, hamada María Posa tomé aquí- 
vocadamenía en sa domicilie, Luzón, 1, pis© 
cuarto, izquierda, unace’uiid&d de lejli cre- 
yond© que era uu madícamento.

Ea el despacho déla posada esta- 
Díecida €11 la p^azu de la Cebada, número 15. 
Î® ayer mañana un robo consistente en 550 pssatas.

Los ladrones se dej ároa varias palanquetas.

Eq calle da Bra- 
numero 129, (ah'eció ayer repentí- 

mozo de cuerda llamado Ber
nardo N., da sesenta años.

CIELO Y TIERRA
La

têrmômâir® dsi Sr. Arambuîô, calla dd 
i^í mareaba ayer lo siguiontet

A las ocho da la mañana, 0’
A las doce de la tard®, 17®
A las cuatro, 14°.
La máxima fus do 18 , 
La mínima ds 8° sobr*» ó.
Ei barómetro 718.’—Buea tiempo.

EL OlA SE HOY
FSBSIBRO

Días
BSSDE 1.® dK año 

49
dIas

HASTA FIN na AÑO
816

Luna menguaste.
El día dura 13 horas j 11 minutos.
Santo DE HOY.—San Claudio.
Santo de mañana. —San Alvaro de Cór

doba.

8HB8WÜ8^
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Al tener el ave su presa se había parado 
en el suelo á poca distancia con el talismán 
en el pico.

Se adelantó el principe Camaralzaman 
con la esperanza de que 1© soltaría; pero 
cuando se aproximó, dió el pájaro un vuelo I 
y se paró otra vez en el suelo.

Continuó persiguiéndola, y el ave, después 
de haberse tragado el talismán, dióun vuelo 
más largo.

El príncipe, que era muy diestro, concibió 
la esperanza de matarla de una pedrada, y 
por lo mismo persistió en perseguirla; de 
modo que cuantemás se fué alejando más se 
obstinó en seguirla y so perderla de vista.

De valle ea colina y de colina en valle fué 
atrayendo el pájaro todo el día al príncipe 
Camaralzaman, apartándole siempre de la 
pradera y de la princesa Badura; y por la 
noche, en vez de reposar en un chaparro en 
que Camaralzaman hubiera podido sorpren
derla á faVor de la obscuridad, se encaramó 
en las últimas puntas de un árbol grande que 
estaba del tod© segura.

Desesperado el príncipe de tant© trabajo 
inútil, deliberó si se volvería al campo; pero 
dijo para sí:

—¿Por dónde he de volver? ¿Subiré de 
nuevo y bajaré por las colinas y valles por 
donde he venido? ¿Podré dejar de extraviar
me en medio de las tinieblas? ¿Tendré bas
tantes fuerzas para ello? Y aun cuando las 
tenga, ¿con qué valor me he de presentar 
ante ja princesa sin llevarle el talismán?

Abismado de tan tristes pensamientos, 
abrumado de cansancio, de hambre, de sed 
y de sueño, se echó y pasó la noche al pie 
del árbol.

Al día siguiente se despertó Camaraíza- 
jnan antes que el ave hubiese abandonado

el árbol; y luego que la vió emprender de 
nuevo su vuelo, procuró observarla, y la 
estuvo siguiendo todo el día con tan poco 
resultado como el anterior, alimentándose 
de hierbas y frutas que iba encontrando en 
ei camino.

La misma diligencia repitió hasta él dé
cimo, siguiendo al ave eon la vista desde la 
mañana hasta la noche, y pasándola al pie 
del árbol en que la pasaba ella siempre en 
la punta más elevada.

El undécimo día, volando siempre el ave, 
y sin cesar de observarla Camaralzaman, 
llegaron á una gran ciudad; cuando estuvo 
junto á las murallas elevó su vuelo por en
cima de ellas y pasando á la otra parte, des
apareció enteramente de la vista de Cama- 
ralzamau, que perdió la esperanza de volver
la á ver y de recobrar jamás el talismán de 
ia princesa Badura.

Afligido Camaralzaman sumamente en
tró ea la ciudad, que estaba situada á 
orillas del mar, con un hermosísimo puerto.

Anduro largo rato por las calles sin saber 
adónde ir ni en dónde detenerse, y llegó al 
puerto.

Más indeciso aún sobre lo que debía ha
cer, anduvo todo lo largo de la costa, hasta 
que llegó á la puerta de un jardín que esta
ba abierta y se presentó en ella.

Levantó la cabeza en aquel momento el 
jardinero, que era un buen viejo y estaba 
ocupado en su trabajo; y no bien lo hubo 
visto y conocido que era extranjero y mu
sulmán, cuando lo convidó á que entrase 
prontamente y cerrase la puerta.

Entró Camaralzaman, cerró la puerta, y 
llegándose al jardinero, le preguntó por qué 
le había hecho tomar aquella precaución.

—Ha sido—respondió el jardinero—poj’

Ei eunuco se quedó pasmado al ver la 
seguridad con que le hablaba el príncipe, y 
cesó de insultarle, hablándole coa forma
lidad.

—Nada importa—le dijo—quesea adentro 
ó aquí; de cualquier modo que sea, usted 
adquirirá gloria inmortal, no tan sólo en 
esta corte, sino también por toda la redon 
dsz de la tierra.

—Valdrá más, pues—replicó el prínci
pe—, fine la cure desde aquí sin verla, para 
que puedas dar testimonio de mi habilidad; 
cualquiera que sea mi impaciencia por ver 
una princesa de tan alto rango, que debe 
ser mi esposa; sin embargo, por tu conside
ración, me convengo en privarme algunos 
momentos de este gusto.

Y como iba pertrechado de todo lo que 
distinguía á un astrólogo, sacó un tintero y 
papel y escribió este billete á la princesa de 
la China:

fÍLLETE DEL PRÍNCIPE CAMARALZAMAN Á LA 

PRINCESA DE LA CHINA

«Adorable princesa: El apasionado prin
cipé Camaralzaman no cita á usted los ma
les inexplicables que sufre desde la noche 
fatal que sus gracias le hicieron perder una 
libertad que había resuelto conservar toda 
su vida; tan sólo le expresa que entonces le 
entregó su corazón cuando estaba usted su
mergida en un sueño encantador, sueño 
importuno que le privó del fúlgido resplan
dor de sus hermosos ojos, á pesar de sus es
fuerzos para obligarla á que los abriese: 
también “se atrevió á darla su anillo en 
muestras de su cariño, tomando el de usted 
©n cambio, que adjunto le remite.

Si usted se digna volvérsele á enviar co
mo prenda recíproca del suyo, se conside-» 
rará el amante más feliz.

De lo contrario, vuestra repulsa no impe
dirá que reciba el golpe mortal con una re
signación tanto más grande, cuanto que lo 
sufrirá por amarla: en este concepto espera 
su contestación en la antecámara. »

Cuando el príncipe Camaralzaman acabó 
este billete, metió en él el anillo de la prin
cesa, sin que el eunuco percibiese la más 
mínima cosa, y dándosele, le dijo:

—Amigo, toma ese paquetito y llévaselo 
á la princesa. Si no la cura en el momento 
que lo haya leído y visto 1© que va dentro, 
te permito publicar (jue soy ©1 más indiguo 

é imprudente de todos los astrólogos que 
han existido, existen y existirán hasta el fin 
del mundo.

La sultana, viendo que ya era de día, de
jó la continuación de su relato para la si
guiente

KOCHg: CCÍXXV8

Ei eunuco entró en el cuarto de la prin
cesa, y, al entregarle el paquetito del prín
cipe, le dijo:

—Un astrólogo más temerario que los de
más, si no me engaño, acaba de llegar, y 
pretende que vuestra alteza será curada tan 
luego como lea este billete y vea lo que va 
dentro; á la verdad, celebraría no fuese un 
embustero ni impostor.

La princesa Badura tomó el billete y lo 
abrió con la mayor indiferencia; per© así quo 
vió su anillo casi no pudo concluir de leerlo, 
se abalanzó con tal ímpetu, que rompió la 
cadena que la sujetaba; abrió la mampara, 
y reconociéndose los dos en aquel acto, co
rrieron precipitados á abrazarse; y sin poder 
articular una palabra en el exceso de su go
zo, se estuvieron mirando largo rato, asom
brados de encontrarse nuevamente reunidos 
después de su primera entrevista, cuyo ori
gen no comprendían.

El ama de leche, que había heudido con la 
princesa, los hizo entran én el cuarto, donde 
aquélla le volvió su anillo, diciéndole:

—Tome usted; yo no podría conservarle 
sin devolverle à usted el suyo, que quiero 
conservar toda mi vida; ni uno ni otro pue
den estar mejor empleados.

Eatretanto el eunuco había ido corriendo 
acababaU." pUSaP^

- dijo— , todos los astrólogos, 
médicos y demás que ss han atrevido à em
prender la curación de la princesa hasta el 
día, eran una caterva de ignorantes. Este 
ultimo no se ha servido de drogas, conjura
ciones de espíritus malignos, perfumes ni 
otras patrañas; la ha curado sin verla,

En seguida le refirió del modo ous se ha
bía valido para ello, y el rey agradablemen
te sorprendido acudió al cuarto de la prin
cesa, y así que entró la estrechó cariñosa
mente entre sus brazos, como también al 
príncipe, y tomando su maso y poniéndola 
en la de su hija, le dijo:

extranjero, cualquiera que 
usted sea, le entrego A usted mi hija por es*

SGCB2021
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Madrid: Un mes................................
Erovineias, Portugal, Gi- ( ^rime^e. 

braltar y Marruecos..
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Demás paiees: Afío............................ .
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61—MONTERA—61

Bsloqu!, el célebre Beloqui, el maestro de la 
bolea, jugó de un modo tan infernal y come
tió tal serie de desaciertos, que estuvo á la 
altura de un discípulo desaplicado.

Su compañero Araquistaín, es natural, al 
ver el estado en que se hallaba se ofuscó de 
tal modo que no tardó en contagiarse de Bo- 
loqui.

El juego superiorísimo per todos conceptos 
que se trajo el de Afeando desconcertó tam
bién á Araquistain y Balo qui, que no pasaron 
de 33*

Chiquito da Abando recordó ayer sus bue
nos tiempos y recibió una delirante ovación 
del público en general, y sobre todo de los que 
le conocieron cuando el sport vasco estaba en 
Madrid en todo su apogeo.

Lasarte cumplió.
Lo que es el maestro Beloqui 

con todo su arte y su escuela, 
pa mi que va á resultarnos 
todo un maestrazo... Ciruela.

Alfredito Peloterai

Servicio de la plazas
Parada: Cuenca y Covadonga.
Jefe de parada: Señor teniente coronel de la 

Princesa, D. Francisco Ampudia*
Imaginaria: Señor teniente coronel del 14° 

Montado D. Joaquín Muro.
Guardia del real palacio: Cuenca, séptima 

sección del 4.° de Campaña y 22 caballos de 
María Cristina.

Jefe de día: Señor teniente coronel de Lusi
tania, Excmo. Sr. D. Federico Reinoso.

Imaginaria: Señor teniente coronel del se
gundo de Zapadores D. Salvador Pérez.

Visita de Hospital: 14° Montado, segundo 
capitán.

Reconocimiento de provisiones: 4.® de Cam
paña, segundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe de día: Segundo 
capitán de Cuenca y segundo de Covadonga.

Sorteo.

I «Alfonso XHL—A! ejército de Filipinas.»
I Y en el reveiso ei Jema:
i «Vaior.—Disciplina.—Lealtad.—1896.—1898.»
5 La cinta tiene cuatro barras perpendieula- 
» res roj as y cua tro amarillas.
i Y la destinada á ios voluntarios es de forma 
Î circular, y lleva en el anverso también el 
» busto del rey, con el lema:
s «A los leales voluntarios de Filipinas.»
I «Campaña de Luzón.—1896 —1897.»

i

I

î
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PELOTAS ¥ PELOTARIS
Frontón Euokal Jal.

PARTIDO DE AYER 17 DE FEBRERO BE 18^8

Con una combinación tan excelente como 
Beloqui y Araquistaín, rojos, contra Lasarte 
y Chiquito de Abando, azules, parece natural 
que el partido resultase bueno, ¿no es 
verdad?

Pues nada más lejos de ésto.

CARTEL CiADOñ

TEATROS
Hlodepno.—A petición de varias modistas 

que no pudieron asistir al baile celebrado en 
noner suyo en este teatro, mañana sábado se 
repetirá dicho baile en las mismas condicio
nes y con gran rebaja de precios.

Habrá tres tandas de baile, serpentinas, llu
via de confetti, concurso de estudiantinas y 
grandes premios para las modistas que luzcan 
los trajes y sombreros más caprichosos.

Los talleres que por olvido involuntario no 
hayan recibido billetes de invitación, pueden 
pasar á recogerlos por la contaduría, median
te la presentación de una tarjeta.

En el celebrado hoy de dos oficiales de Ad
ministración militar con destino á Puerto 
Rico ha correspondido marchar á aquella An
tilla á D. Leopoldo Estelier y D. Manuel Pérez 
Goyánez.

Voluntarios se han presentado el comisario 
de segunda D. Pedro Rábago y el oficial pri
mero D. Francisco Cayuela.

Por esta razón se ha reducido el sorteo á la 
designación de dos oficiales.

« a
Con el Diario Oficial de Guerra publicado 

anteayer se ha repartido una hoja con los di
bujos de las medallas creadas para el ejérci
to y voluntarios de Filipinas.

La del ejército tiene forma de escudo, sus
pendido de la cinta por una corona de laurel.

En el anverso aparece el busto del rey y el 
lema:

FONDOS PÚBLICOS
ÚLTIMO 

PRECIO

9eí 16-Del 17
1 w ► 

>!

4 por 160 interior....... 64.75 64.70 » 0 05
la. serie E................... 64 80 64 75 0 0,5
Id. fin de mes............. 64.90 64 80 » 0 i©
Id. próximo............... > »
Exterior...................... 80 90 81 10 0 20
Amortizable............... 76 80 76 95 © 15
Obiig. del Tesoro..., 101 20 101 25 0 05 »
Id. de Aduanas.......... 9610 ^615 0 05 »
Id. Filipinas 6®/o..... 95.85 95.65 » 0 20

i Billetes de Cuba, 6 o/® 92 60' 92.60 » »
Id. ds 189®, 5 ’/........... 76.50 76 50 » »
Banco do España.... <15.00 414 50 » 0 50

-, Comp. A. de Tabacos 226 75 224 00 » 2 75
Géd.B.’Hipot^B’/e.. 104 30 )) » »

’ id. ai 4%........... » » » »
? Obi. Ayunt. Madrid. » » > »
1 COTIZACIÓN DK PARIs

’ Norte..........................
' Mediodía................... 143.00
i Ríotinto...................... 731.00 » »
1 CAKSIOS
' Londres, á la vista. 83 58 33.61 0 Oí »

Id, á ocho días vista » » »
. Parte, A la vista.,.. S3.0C 83.00 » »
> Id. á ocho días vista » » » »

i las 8 li2.—(Mod^.)— La duda.
I —La niña del estanquero.

Pri»o®S8a—A las 8 li2.—La corte de Napo
león.

Lara.—A ias 8 IjS.—Las hormigas y tute 
de novios—Mimo.—Segundo acto.— Las 

I cuatro esquinas y Sonambulismo.
I g^arlsh.—A las ocho y media de la noche.— 
í g (Moda.)—Los hijos del batallón.
i g psís.—A las 8 ií2.—Fotografías animadas.
I A —El reloj de cuco.—Las mujeres.—La re-
I voltosa.
I ^arz«®!a»—A las 8 1í2.—El dúo de «La Afri- 
!’ & cana».—El señor Joaquín (eatrene).—Cha

teau Margaux.—La guardia amarilla.
|Fuskal-Jai. — A las 8.—Gran partido ds

1 pelota.
i ^alón Fedal (Alcalá, 31).—Carreras de se- 
I ñoritas y corredores notables, y en los ia- 
1 ter medios tiro al blanco por bellas señoritas, 
I convenientemente adiestradas.—Da 4 á 8 de 
* tarde, y de 10 á 1 noche.—Apuestas mutuas. 
I Entrada, 59 céntimos.

I
SSiíésí Spepti—Carrera de San Jerónimo, 

29.—Carreras ciclistas por distinguidas se
ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 á 1 de la 
noche.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

luminosas»—Alcalá, 
r b^o.—Sesiones diarias de 3á7 y de 8á 
12.—Entrada una peseta. Los niños 50 cén
timos.

Salón ZoppSIIa (Reina, 8).—Todos los díaS 
grandes asaltos de florete por distinguidas 

señoritas, con apuestas mutuas.

ÍÍASRI^,—WPR^TA 5B FOKTAJS’gT, LÏBSRTàJB,80

LA SALUD DE LOS RlROS
de iCEIIE BE HIGÁDB DE.BÀOÀLiO con HIPÍIFBSFITIIS BE CAL Ï DE SOSA. Este me^ 
dicamento, tan conocido y estimado de las madres por sus glandes vir- 
Sf ESCROFULISSO DE LOS AIROS, RA UITISIO. AHEIIA, AFECCIONES
BIL PULfflyN, IdÂPETEItClÀ y DEBILIÜÁD.EEhERIL, adquirido por su esmerila 

mi M elaboración y [CQNOïlfA el precio la fama de que hoy goza CompitaSWÎÎÎ Slow ^SPIW A MELCHOR GÀRîtl, I

Pasta Pectoral del Dr. F. BOBILL !
■ ’ Treinta y cuatro afios de éxitos son la prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada 
por completo del opio y sus preparatorios^ no puede producir loa peligrosos resultados de otros pectorales^ eficací
sima contara las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadss y toda clase de tos, por rebelde y 
crónica que se a Un detallado prospecto indica la manera de usar esta pas-a, la más agradable y barata. Exíjase la 
Srma y rúbrica del Doctor BORRELL» Precio: fgSS pesetas caja en España. Unico punto de venta en Madrid, 
farmacia de Borrell Hermanos, Puerta del Sol, 5; y principales farmacias.

80OÎE0AS SEHERAL DS
i

Bayw, 18__ ^ADRI».—¡tontera, S

COKFAÑi^LONIAL
LOS MEJORES CAFÉS

GHDOOUTES SUPERIORES
' • T rrir.imi t W El TJi

Perltó-profeser mermtil 
avi » 3.* MHKSEA

Preparación completa 
para el ingreso en la Es
cuela de Comercio y para 
el grado de perito mer- 
ea&tiL

Honorarios módicos.

FmCA
do Utilidad y recreo, §8.200 
pies, próximo Hipódromo, 
con casa, corrales, jardín y 
huerta, se vende muy bara
ta. Atocha, 8, abaniquería.

ÊâPlTâLISÎAS
Para una industria ya 

montada y funcionando se 
desea socio capitalista que 
pueda disponer de 2S á 80 
mil pts., negocio manejado 
por él mismo y de buenos 
y seguros resultados. Diri
girse áD.E. Storr,agente de 
«nuncios, calle de San Mi
guel, 21 dup.”, 2.°

PARA AMPLIACIÓN 
áe una índestria se necesita 
capitalists, con 5 ó 6.000 dures. 
Plaza de gaa Marcial, 2, 8 ® 
informarán.

Ko be admiten aburens.

EL ALUMBRADO MODERNO Â DOMICILIO
POR EL

SAS àCBTÙÔ
DEPOSITS BS CKRBUBO DE CALCiQ 

Comparaáones y demostraciones de este alumbrado, 
en la fábrica del representante.

eoiifetrcctor meeásjlco en

Es ©1 más hermoso y brillante alumbrado conocido: el 
consumidor produce por sí mismo el alambrado; es el 
más económico é indispensable para lós jLlaféss, Gasi
nos, Colegios. Iglesias, Chalets, Casas áe 
po, Grai jas, Establecimientos públicos, Fábri
cas, Almacenes, Estaciones de ferrocarriles, 
Administraciones, C^sas particulares, Tiendas 
de todas clases, etc., etc.; es mejor y cuesta menos 
que cualquier otro alumbrado.

Para más detalles, dirigirse á la fábrica del represen
tante en León.

ANUNCIOS
DE ESPAÑA

Esta admite anuncios, recla
mos y noticias para todos los periódicos de 
Madrid, provincias y extranjero.

Ofrace á los anunciantes é industriales com
binaciones de varios periódicos reunidos en 
condiciones de precios excepcionales. Envía 
gratis tarifas coa estas combinaciones, á las 
personas que las pidan.

& abites estelas ¿e dsfœiôs 
f asiversaño

i OFICINAS, ALCALÁ, 6 Y 8
TELÉFONO 517

g

Aiiyncios,
1Î BSBelag

W BSPáSA T BXTRASJIRa
■3^ .¿fe, a». Há&s. 3^ se 

ifirijass© al administrador dal mismo,

M

D. lOSfi B'B PAtm ¥ MOD.
91 cual tratará coa especial consideración á ios sefiores anuadaatos, hadéa- 
dole» con lalación á Is importaasia del ss'oclo.

pogstaa.mwa aeelam. -
(béfelas.. , —

«U FKDSftSSDi

Montera, Si, príncifial,

tóS THMHJSSE8
EMPRESA ANUNCIADORA

Eg ta preparación obtiene cada día may OI éxito, per . , Rápí^ propagandas . .
sus excelentes cualidades para combatir kumerea « «n todos los sistentíp conocidos.
hes'ps^tíGGS y aS'Siftico®, camezsnes 1^ C-ombint^íones especíales de periódicos, con grandes 
píé!j é>u^el©sae8, graspos, dlvie®®» y cuantas 
afecciones dependan déla «.positituó áe la
Su uso se ha generalizado taíito que hoy día se toma como 
una bebida de refresco que á todos Goávipne y á nadie 
perjudica. " ,

ZARZAPÀRRSLLA BORRELL

ÇB KEC^iTAN «Sci®- | IgíBCia ^6 KêgSSttS 
îâS áa cuerpos. ¡ TORRECILLA HERMANOS I

HeRTSM, ASI, F®fí« 5 Caí retas, 41, 2.® •

Foeria de! Sel, Esúmepo i. í
Exij'ase en cada fraseo la frma y rtíbrica de ।

BORHELL HERMANOS í

ventajas para íes-, anunciantes, 
Esquela» de defunción, funeral y anirersario, 

c&n grandes descu^ñios 
insertándolas en más de un periódico.

en telones de teatros sallas y 
Reparto á domieiUo 

y sn là si'à 'pÿbU^^ y f^a^ôn de carteles.
8s remiten estéleos.gfáteg ¿rb«e ios cida en las 

ÓFICWAS..., ■ ..
:.ígAitmoMti8sw«^, ‘t Y »,

aEsaca®

308 BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO» LAS MIL Y UNA NOCHES

WA CmiPABIE ' 
L. V1XEÏERKA Ï G.*

GIJÔK
EL establecimiento'"’' 

mejor surtido en armas, pólvo» 
ra y ohjetos de caí e y pa ca, es 
eláe MANUEL PARDO. Es- 
poz y Mina, 11. Teléfono 1138.

FEÜPÉSDTÔZ 

vecino de Palencia, desea 
conocer la residencia dO 
1). Domingo Risco Rsmírea^ 
con objeto de arreglar un 
asunto que á los dos inte» 
tesa. i

j Slâ NECESITAN ziaoCgrafo^ 
1 B^rt.íÍ’bé; 4? VALDRÁ
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posa en cumplimiento de mi palabra; sin 
embargó, á pesar del exterior que usted 
ïnanifiesta, no puedo persuadirme sea lo 
que representa y ha tratado de aparentar.

El príncipe Camaralzaman dió al rey las 
gracias en los términos más sumisos para 
manifestarle su sincero reconocimiento.

—En cuanto á mi persona, señor—prosi
guió—es cierto que no soy astrólogo como 
vuestra majestad se lo ha figurado, y si he 
tomado este trajeóten sólo ha sido para con
seguir mejor el [merecer la alta alianza del 
monarca más poderoso del universo.

Soy un príncipe hijo de rey y reina; mi 
nombre es Camaralzaman, y el de mi padre 
Schahzaman, que reina en las islas bastante 
conocidas de los hijos de Khalendan.

En seguida le contó su historia, hacién
dole ver que el origen de su amor era tan 
maravilloso como el de la princesa, y se pro
baba por el cambio de los anillos.

Cuando el príncipe Camaralzaman hubo 
acabado, el rey exclamó:

—Una historia tan maravillosa merece 
transmitirse á la posteridad; la haré escribir, 
y después de conservar el original en los ar
chivos de mi reino, la haré pública, á fin do 
que de mis Estados pase aún á los demás.

El mismo día se celebró la ceremonia del 
matrimonio, y se hicieron fiestas solemnes en 
toda la extensión de la China.

Marzavan tampoco fué olvidado; el rey de 
la China le dió entrada en la corte honrán
dolo con un empleo y prometiéndole que con 
el tiempo lo elevaría à otros más considera
bles.

El príncipe Camaralzaman y la princesa 
Badura al colmo de sus anhelos gozaron de 
las delicias del himeneo ; y por espacio de 
algunos meses el rey de la China no cesó de 
manifestar su gozo por medio de fiestas con
tinuas.

En medio de estos placeres, el príncipe 
Camaralzaman tuvo un sueño una noche en 
el cual le parecía ver al rey Schahzaman su 
padre en cama próximo á perecer, y decía:

—Este hijo que he dado al mundo y ama
do tan tiernamente, me ha abandonado y 
causa mi muerte.

Y se despertó, dando un gan suspiro, que 
hizo despertase también á la princesa, quien 
le preguntó por qué suspiraba.

—¡AyI—exclamó el príncipe—¡tal vez á la 
hora presente el rey mi padre no exista val

Y en seguida le contó el motivo que había 
tenido para alterarse con tan triste idea.

La princesa, sin participarle el designio 
que concibió en aquel momento, como no 
trataba sino de complacerle y conocía que 
el deseo de volver á ver al rey su padre po
dría disminuir el placer que experimentaba 
viviendo con ella en un país tan distante del 
suyo, se aprovechó aquel mismo día de una 
ocasión para hablar al rey de la Guiña en 
particular, y le dijo, besándole la mano:

—Señor, tengo una gracia que pedir á 
vuestra majestad, y le suplico no me la nie
gue; pero para que vuestra majestad no se 
figure que la hago imbuida por el príncipe 
mi marido, le aseguro ante todas las cosas 
que no tiene el menor conocimiento. Esta 
gracia es la de concederme el permiso para 
que le acompañe y vaya á ver al rey Schah- 
zamaa mi suegro.

—Hija mía—replicó el rey—, á pesar del 
disgusto que debe causarme tu ausencia no 
puedo desaprobar esta resolución; es digna 
de ti, no obstante la fatiga de tan largo via
je. Me convengo en que vayáis, pero con 
condición de que no habéis de permanecer 
más de un año en la corte del rey Schahza
man; espero tendrá á bien nos manejemes 
de este modo, volviendo á ver sucesivamen
te, él su hijo y su nuera, y yo mi hija y mi 
yerno.

La princesa anunció el consentimiento del 
rey de la China al príncipe Camara]zaman^ 
que expresó su contento al oírla, y le dió 
las gracias por esta prueba de amor que 
acababa de darle.

El rey de la China dió orden para los pre
parativos del viaje, y cuando estuvo dis
puesto todo salió con ellos y ios acompañó 
algunas jornadas.

Por último, la despedida se hizo con mu
chas lágrimas por ambas partes; el rey los 
abrazó con las mayores muestras de cariño, 
y después de haber pedido al príncipe con
servase eternamente á su hija el mismo amor 
que entonces la tenía, los dejó que continua
sen su viaje, volviéndose á su capital dis
trayéndose en cazar.

No bien hubieron enjugado sus lágrimas 
los dos esposos, que ya no pensaron sino en 
el gozo que tendría el rey Schahzaman y 
ellos mismos al verse y abrazarse.

Al cabo de un mes de marcha llegaron á 
una pradera de vasta extensión y plantada 
de trecho en trecho de grandes árboles, que 
daban mucha sombra.

Como el calor era excesivo en aquel día, 
el príncipe Camaralzaman juzgó á propósito

Acampar en aquel sitio, y se lo propuso á la 
princesa Badura, que consintió en ello, tan
to más fácilmente cuanto había pensado en 
hablarle de lo mismo.

Se apearon en un sitio de los más delicio 
sos, y así que estuvo armada la tienda, la 
princesa Badura, que estaba sentada á la 
sombra, se metió en ella, ínterin que el prín
cipe daba sus órdenes para lo restante del 
campamento.

Para estar con más comodidad se hizo qui
tar el cinturón, que sus criadas pusieron allí 
@erca, y en seguida, como estaba fatigada , 
se quedó dormida y la dejaron sola.

El príncipe Camaralzaman fué á la tienda 
cuando todo estuvo ordenado en el campa
mento, y advirtiendo que la princesa dor
mía, se sentó sin hacer ruido.

Ea tanto que procuraba reconciliar tam
bién el sueño, tomó el cinturón de la prince
sa y se pus© á examinar uno por uno los 
diamantes y rubíes que lo enriquecían; de 
pronto reparó en una bolsita que estaba co
sida encima de la tela con mucho primor y 
cerrada con un cordoncillo.

La toca, y advierte que dentro había al
guna ©osa; curioso de ver lo que era, abre la 
bolsa y saca una cornerina que tenía graba
das figuras y letras que le eran desconocidas.

—Es precito—dijo entre sí—que esta cor
nerina sea alguna cosa muy preciosa; á no 
ser así, mi princesa no la llevaría consigo 
coa tanto cuidado para no perderla.

En efecto, era un talismán que la había 
regalado su madre la reinado la China para 
hacerla dichosa en tanto que lo llevase en
cima.

El príncipe Camaralzaman salió de la tien
da, que era obscura para examinarlo mejor, 
y quiso contemplarlo á la luz del día; con
forme le tenía en la mano un pájaro se pre
cipitó de repente en el aire sobre él y se lo 
arrebató.

Suspendió Scheherazada su narración has
ta la noche siguiente, que continuó de este 
modo:

-—Sería muy difícil expresar el asombro 
y el dolor de Caniaralzanian cuando el ave 
le hubo arrebatado el talismán de la mano.

Quedó inmóvil por algunos momentos en 
vista de este accidente, el más lastimoso 
que se puede imaginar, ocurrido por una 
curiosidad intempestiva y que privaba á la 
princesa de una cosa preciosa.
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